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En la séptima novela de la segunda jornada del DecQnzerón 
aparece una princesa musulmana, llamada Alaciel, hija del sultán de 
Babilonia. El barco que la traslada para casarse con el rey del Algarbe 
naufraga en las costas mallorquinas, donde la princesa y las mujeres de 
su séquito son salvadas por un hidalgo local, Pericone da Visalgo, que las 
conduce a su castillo. Alaciel no está dispuesta a ceder a los deseos de 
Pericone, que se ha enamorado perdidamente de la hermosísima 
princesa, por lo que el hidalgo, cuenta Boccaccio, 

habiéndose dado cuenta de que a la mujer le gustaba el vino, y que por 
prohibírselo su ley no estaba acostumbrada a él, decidió hacerla caer 
con eso. Demostrándole que no le afectaba su comportamiento esquivo, 
preparó una abundante cena, y a la dama le ofreció vino de una mezcla 
de diferentes clases. Ella, sin notarlo, se fue aficionando al brebaje más 
de lo que a su honestidad convenía, alegrándose y poniéndose a bailar 
al estilo alejandrino. Pericone notó que se acercaba su momento, y 
prolongó la cena con abundancia de comida y bebida, hasta muy 
entrada la noche. Una vez despedidos los invitados, entró con ella en 
su estancia. Alaciel, acalorada por el vino, se desvistió delante de 
Pericone como lo hubiese hecho ante cualquiera de sus mujeres, y 
luego se metió en la cama. Pericone hizo lo mismo, y apagando las 
luces, se acostó con la princesa, la rodeó con sus brazos, y sin que ella 
hiciera nada por impedirlo, comenzaron a solazarse amorosamente l

. 

1 Bocaccio, G., Decalllerón, trad. C. Oriol, Barcelona, 1974, p. 146. 
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En este breve relato se aprecia de forma diáfana la percepción 
occidental hacia la íntima relación entre consumo de alcohol y actividad 
sexual" y, de manera más amplia, hacia las conexiones entre placeres 
sensoriales diversos (comida, bebida, música, baile y erotismo). Por otro 
lado, esta percepción, cuando incluye en su mirada al mundo islámico, 
no deja de subrayar el aspecto transgresor que supone el consumo de 
alcohol, al estar prohibido por su "ley". 

Conviene destacar que la asociación entre alcohol y sexo, 
cargada también de connotaciones transgresoras para la moral cristiana 
occidental, no es en absoluto desconocida en el ámbito del islam. Parece 
innecesario aludir aquí a las interferencias entre la expresión amorosa y 
el gozo báquico, tan presentes en mucha de la poesía árabe clásica3

; pero 
quizá, para dar una adecuada continuidad al texto de Boccaccio, no estará 
de más señalar las muchas escenas de Al/layla wa-layla en las que el 
consumo de alcohol tiene un papel estrechamente ligado a la relación 
amorosa cuando ésta se sitúa, al igual que la del relato del Decamel'ón, 

más allá de los límites sancionados por el ordenamiento social y 
religioso4

• 

Fuera del registro poético y narrativo, las bebidas alcohólicas en 
general -y especialmente el vino- están abundantemente documentadas 
en los textos árabes medievales5 y, a menudo, como elemento ineludible 
de formas de sociabilidad plenamente aceptadas6

. De ello se ha venido 
deduciendo, por una parte, la existencia de una "doble moral" que habría 
permitido a grupos privilegiados mantenerse al margen de las exigencias 

2 Cf. Martin, A. L., Alcohol, Sex and Gender in Late lvfedieval and Early 
AtJodern Europe, New York, 2001. 

J Cf. Bencheikh, J E., "Khamriyya", EP, s. v. 

4 Ed. Mahdi, M., Tlze Thollsand ami One Nights = Alflayla wa-layla .' ji-om 
the Earliest KJlOlvn SOll/'ces, Leiden, 1984. Véanse, por ejemplo, la noche 28 (p. 
127) Y la noche 109 (p. 298). 

5 Cf. Heine, P., Weillstudien. Untersllchullgen zu Anbau, Prodllktioll zlIld 
KOIlSlllll des Weills in arabisc/z-islamisc/zenlvfittelalter, Wiesbaden, 1982. Véase 
también Sadan, J, "Vin - fait de civilisation", Studies illmelllol~V ofGaston Wiet, 
ed. Rosen-Ayalon, M. (Jerusalem, 1977), 129-160. 

6 Cf. Sadan, J, "Nadim", EI2
, s. V. y Malecka, A., "The Muslim Bon Vivant: 

Drinlcing Customs ofBabur, the Emperor of Hindustan", Der Islam 78 (2001), 
310-323. 
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del mandato religioso; por otra, la conversión del consumo de alcohol en 
signo evidente de transgresión de las normas, de manera que el bebedor 
se transforma, por el hecho de serlo, en rebelde7

. 

Las cosas no son realmente tan sencillas. En un libro reciente, K. 
Kueny ha llevado a cabo un análisis del discurso narrativo sobre el vino 
en el islam temprano del cual (a pesar de las limitadas conclusiones que 
[a metodología empleada ha impuesto a su autora) emerge una 
esclarecedora contraposición de imágenes respecto a las sustancias 
intoxicantes: la relativa ambigüedad del discurso coránico se pone así en 
relación con la clarificación n0l111ativa del ~zad¡l y la adopción de la 
ebriedad como metáfora poéticas. 

La dificultad de armonizar lo que los textos árabes están 
expresando -condena, tolerancia, indiferencia, alabanza, exaltación- se 
debe a la exigencia previa de encontrar fórmulas que expliquen la 
divergencia entre el mandato legal y sus transgresiones. En 
consecuencia, a menudo se tiene la sensación de que mucho de lo escrito 
sobre el consumo de bebidas alcohólicas en el mundo islámico clásico 
tiene como objetivo, confesado o no, comprobar el grado de adhesión de 
los miembros de esas sociedades a las normas teóricas que las gobiernan. 
El caso de al-Ándalus, que examinaré a continuación, es ejemplar a este 
respecto. 

Como acune con el tema de la pretendida mayor libertad de las 
mujeres andalusíes respecto a otras mujeres musulmanas 
contemporáneas, en el del consumo de vino en al-Ándalus se advierte 
una ideologización muy clara, que transmite, desde posiciones de partida 
no siempre coincidentes, una conclusión común: el consumo de vino era 
general en la sociedad andalusí. 

Conesponde a E. Lévi-Provenyal el haber diseñado, al igual que 
en otros aspectos de la interpretación de al-Ándalus, un marco inicial de 
referencias aceptado por la mayor parte de quienes le han sucedido en la 
construcción de la historia andalusí. "Todas las clases de la sociedad, a 
imitación de los mozárabes y de los judíos, bebían vino (oo.) en todas 

7 Montgomery, J. L., "Of Sex and Alcohol: The Marginal Voice of Abü 
Nuwüs?", Alarginal Voices in Literature and Socie(v, ed. Ostle, R. (Aix-en­
Provence, 2001), 25-38. 

8 Kueny, K., The Rlzetoric ofSobriety: Wine in Early Islam, New York, 200 l. 
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partes se hacía vino, aunque no fuese nunca abiertamente o se encargase 
este cuidado a un bodeguero mozárabe". Bien establecido este principio 
general, Lévi-Provenyal amplia sus consecuencias: "la facilidad con que 
en las ciudades andaluzas se podía encontrar y beber vino, hasta 
embriagarse, agravaba la libertad de las costumbres" . Tras amarrar esta 
afirmación con una referencia al mercado de vinos de Saqunda -sobre el 
cual volveré más adelante-, se le ofrece al lector la ineludible conexión 
con "taberneras amables y nada avaras de sus favores"9. Es quizá 
pertinente hacer notar aquí que, aunque no sea inverosímil, esta 
caracterización se basa tan sólo en dos testimonios poéticos procedentes 
de la obra de H. Péres lo . 

Si los musulmanes de al-Ándalus bebían vino de forma tan 
generalizada sin que ello les produjera problemas de conciencia, la razón 
es bien sencilla: los preceptos coránicos nunca pudieron atravesar la 
coraza de las costumbres "hispánicas". No sorprende que sea Sánchez 
Albornoz uno de los más fervientes abanderados de esta interpretación: 
"En al-Ándalus, el vino prohibido a sus fieles por Mahoma placía por 
igual al pueblo y a los magnates, era gustado con placer por califas y 
príncipes, le cantaban sin misterio los poetas, embriagaba incluso en el 
palacio califal y hasta movía a benevolencia a los cadí es encargados de 
condenar a los borrachos"ll. 

9 Lévi-Provenyal, E., Espaiia lI/usl/lmana hasta la caída del califato de 
Córdoba (711-1031 de J. CJ, vol. V ("Instituciones y vida social e intelectual) 
de Historia de Espaiia ¡Vfenéndez Pidal, Madrid, 1950, 159-160 Y 290. 

10 La poésie andalol/se en arabe c!assiqlle au X1e siecIe, Paris, 1953, p. 368. 

11 Sánchez Albornoz, c., "El Islam de España y el Occidente", L 'Occidente 
el '1sla/llllell 'Alto Medioevo (Spoleto, 1965), 149-308 (Settimane di Studio del 
Centro Italiano di Studi sull' Alto Medioevo, XII), p. 200. Esta clase de 
apreciaciones pueden rastrearse incluso en errores de traducción como el 
cometido por E. García Gómez al verter del francés un texto de E. Lévi­
Provenyal sobre el qadi Ibn Zarb, a quien se acusaba de aceptar pots de vil1 
("sobornos"); en la traducción española esta expresión se convierte en "vasijas 
de vino". El error no sólo se explica por falta de conocimiento del modismo 
francés, sino por la creencia en la tolerancia de los jueces andalusíes respecto al 
consumo de vino (agradezco a A. Carmona haber llamado mi atención sobre este 
punto, que había señalado en su artículo "Los aadb al-quejat, o normas de 
conducta deljuez islámico", Homenaje al profesor Juan Torres Fontes, Murcia, 
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Esta apreciación tradicional, que de manera más o menos 
encubierta, según los casos, tendía inequívocamente a subrayar la 
continuidad y permanencia del sustrato "premuslim" -en la terminología 
de Sánchez Albornoz-, continúa vigente bajo otros ropajes ideológicosl 2

• 

El presupuesto de base de los estudios más recientes sigue siendo el 
mismo que el aceptado por E. Lévi-Provenc;:al: en al-Ándalus el consumo 
de alcohol era absolutamente general y se había desarrollado hacia él una 
gran tolerancia que permitía transgredir sin problemas la legislación 
coránica. Periódicamente se daban reacciones en contra de este estado de 
cosas, siempre a cargo de alfaquíes rigurosos o de poderes dinásticos 
especialmente empeñados en la regeneración religiosa de sus súbditos, 
como los almohades. 

Este panorama general suele apoyarse en un repertorio de textos 
andalusíes que, a veces, se acumulan sin tener en cuenta sus diferencias 
cronológicas o las diversas procedencias de sus autores I3

• Por otra palie, 
el valor documental de alguno de estos textos puede referirse, no tanto 
a prácticas sociales observadas por sus autores, como a la transmisión de 
conocimientos científicos; así, E. García Sánchez ha llamado la atención 
acerca de las referencias sobre el vino en el tratado de agricultura de Ibn 
watid, "tomadas, de forma implícita, del ya mencionado autor Vindanio 
Anatolios de Beyrut, por lo que no se inscriben dentro de las nornlativas 
islámicas"14. Y, en todo caso, el carácter mismo de los textos que están 
a disposición del investigador impide llegar a conclusiones como las 
señaladas anteri0I111ente: sólo podría hablarse de consumo generalizado, 
o de altos niveles de consumo, si se dispusiera de informaciones 

1987,235-243). 

12 Cf. Castro, T. de, "La alimentación en la cronística almohade y nazarí: 
acerca del consumo del vino", XIV JO/·nades d'Estudis Historics Locals: La 
lvfediterrania, area de convergencia de sistemes alilllentaris (seg/es V- ... 'CVIJI), 
ed. Barceló, M. y Riera, A. (Palma de Mallorca, 1996),591-6 I 4 (donde también 
se citan opiniones convergentes de otros medievalistas, como J. L. Martín). 

IJ Un caso ejemplar, a este respecto, es el de Lagardére, V., "Cépages, raisin 
et vin en al-Andalus (X-XV siécles)", Médiévales 33 (1997), 81-90. 

14 E. García Sánchez, "La tríada mediterránea en al-Andalus", COIl pan, aceite 
y vino... La tríada mediterránea a través de la historia. Catálogo de la 
exposición, coord. San Martín Bonilla, C. y Ramos Lizana, M. (Granada, 1997), 
p. 115. 
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cuantificables. Lo que ofrecen las fuentes árabes de al-Ándalus y de otros 
ámbitos geográficos del islam medieval es algo diferente, que sólo en 
ocasiones permite deducir pautas generales de conducta -y aun así, con 
muchas reservas. En cambio, su estudio permite apreciar, como se verá 
a continuación, una matizada diversidad de opciones individuales, 
contempladas desde puntos de vista complejos. El consumo de alcohol, 
su prohibición o su aceptación tolerante dependía no sólo de normas 
legales (sobre las cuales tampoco había unanimidad), sino también de la 
posición social, el lugar y las circunstancias en que ese consumo se 
producía. Tal como aparece en las fuentes árabes, esta práctica -y la 
condena que recibía por parte de los guardianes del orden religioso- no 
distingue a al-Ándalus de otras sociedades islámicas premodemas; como 
en ellas, el vino u otros licores representan un doble papel, nítido en unos 
casos -cuando se utilizan como instrumento en la censura de costumbres 
o en las manifestaciones públicas de al-amr bi-I-ma 'rüfwa-I-nahy 'an al­
munkar/5

- o ambiguo en otros, cuando se despojan de connotaciones 
estrictamente religiosas para conveliirse, en un amplio y ambivalente 
sentido, en signos de distinción o de marginalidad. 

2. ¿QUIÉNES BEBEN Y EN QUÉ CIRCUNSTANCIAS? 

Entre las bondades de las tierras de al-Ándalus señalan algunas 
descripciones geográficas o antologías literarias los excelentes vinos de 
Málaga, mencionados sin rebozo por Ibn Sa'id (jamr lv!iilaqa mashüra 
bi-I-Andalus nuifacjcjala) 16. Por su parte, al referirse a la misma ciudad al­
Saqundi introduce un elemento valorativo que distingue entre bebidas 
lícitas o ilícitas (wa-qad jll!j!jat [AliilaqaJ bi-{ib al-sariib al-¿wliil wa-l­
¿zariim) y, para disipar cualquier duda al respecto, remata su descripción 
con una anécdota en la que, a las puertas de la muerte, un libertino (a¿wd 
al-jlllrz 'ii ') pide a Dios beber vino de Málaga en el Paraíso. 17 La 

15 Sobre esta cuestión, la referencia ineludible es Cook, M. A., Commanding 
Right alld Forbiddillg Wrollg ill Islamic Thollght, Cambridge, 2000. 

16 1S, 1, p. 424. 

17 Al-Saqundí, RisalajT l-difa' 'all al-Andallls (en NT, IlI, 186-222; trad. E. 
Gurcía Gómez, Andalucía cOlltra Berbería, Barcelona, 1976, 73-141), p. 
219/134. 
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ambivalente actitud de algunos autores, divididos entre la necesidad de 
mostrar su adhesión a los principios islámicos y la de reconocer la 
excelencia de un producto condenado por esos principios se muestra 
iaualmente en una cita que al-Maqqarl hace de un texto de al-Raqlq al­
Qayrawanl, a propósito de un personaje norteafricano, 'Abd al-Wahhiib 
b. Husayn b. Ya'far, al que se define como "libertino, depravado y 
fam'oso por su afición a la bebida" (wa-kanajal¡'"l/ mayin"l/ muslahú,lII bi­
l-nabíd). Habiendo oído hablar de la abundancia y bondad de los vinos 
andalusíes, 'Abd al-Wahhiib b. I:Iusayn no dudó en abandonar su 
residencia habitual y trasladarse a al-Ándalus, donde pasó el resto de su 
vida. Tras reproducir el texto de al-Raqlq, al-Maqqarí considera 
necesario matizar su contenido: "Mi intención al recoger aquí esta 
historia es porque en ella se describe al-Ándalus y sus bondades, lo cual 
es algo indudable e incuestionable"18. Como es bien sabido, al-Raqlq al­
Qayrawanl (m. después de 418/1 027-28)19 es autor, entre otras obras, de 
una antología de textos relacionados con el vino, en la que se deja de 
lado por completo la cuestión de su licitud y que fue también utilizada 
por Ibn 'Igarl en el Bayan20

• 

En los autores brevemente citados en el pálTafo anterior puede 
observase una diversidad de actitudes que va desde la observación 
sucinta de Ibn Sa'ld a las reservas de al-Saqundl y al-Maqqarl, por no 
insistir en el carácter de franca celebración de los placeres del vino que 
se encuentra en la obra de al-Raqíq al-Qayrawiinl. Igualmente 
significativa, en sus matizaciones, es la terminología empleada, que 
abarca palabras inequívocas como jamr, términos cuyo significado 
exacto respecto al contenido de alcohol se ha venido discutiendo desde 
antiguo -como es el caso de nabíd- y, finalmente, una voz muy frecuente 
en los textos árabes: sarab ("bebida"), sobre cuyo sentido planea la 
misma ambigüedad que afecta al verbo "beber" en las lenguas 
occidentales modernas21 . 

18 NT, I, p. 196. 

19 Cf. M. Talbi, "Ibn al-Ral}:I1{, EP, 
20 Una parte de esta obra ha sido editada (AI-Mujtar min qll{b al-surürji aw~af 

aI-anbida wa-I-jlllnür. ed. 'Abd al-tlafi~ Man~ür, Túnez, 1976). Las citas por 
Ibn 'IQari, en BM III, p. 39 Y 47-48. 

21 Cf. Tapper, R., "Blood, Wine and Water: social and symbolic aspects of 
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Es precisamente el último de estos términos el que más se utiliza 
al describir reuniones de amigos y contertulios, de posición social 
elevada, en las que se "bebe" mientras se escucha música, canciones y 
poesía. Cuando, en el s. flI/IX, el poeta al-A'rabi al-'Ugri llegó -desde el 
f:Iiyaz- a la corte de Ibrahim b. f:Iayyay, fue llevado a la tertulia en la que 
el señor sevillano bebía con sus amigos Cala sariib min ijwiini-hi), y 
observó que, como acompai1amiento o aperitivo, se les servía hinojo 
fresco (basbiis rar¡b)22. Rara vez se ofrece este tipo de información 
complementaria, que pertenece más bien al ámbito de la literatura 
normativa, como sucede en un texto mucho más tardío y en el que Ibn al­
Ja!Ib se extiende en recomendaciones sobre la forma adecuada de 
vestirse, perfumarse y alimentarse en el transcurso de una "tertulia de 
bebida"23. El repertorio es ti pulado por Ibn al-Janb para el bienestar de los 
contertulios es amplio y variado: comprende perfumes, ropas de seda, 
habitaciones aireadas y próximas a corrientes de agua o albercas ... así 
como un catálogo de bien escogidos aperitivos en los que figuran frutos 
frescos o secos, jarabes, pastillas de alcanfor y otras delicadezas 
semejantes. 

Es imposible saber hasta qué punto estas recomendaciones se 
llevaban a la práctica, pero en todo caso indican que la "tertulia de 
bebida" (maJI/is sariib) era un hecho cultural situado en un ambiente 
retinado y accesible únicamente a grupos selectos. Cuanto más elevada 
era la posición del anfitrión, mayor era el privilegio de participar en estas 
reuniones y más importancia adquiría la etiqueta que las gobernaba. 
Algunos textos dejan entrever la jerarquía interna de la reunión en casos 
muy concretos, como el de Hasim b. 'Abd al-'AzIz, de quien se dice que 
adquirió gran privanza con el emir Mul:wmmad (r. 238-273/852-886) 
cuando éste sucedió a su padre, "hasta el punto de que participaba en sus 

drinks and drinking in the Islamic Middle East", ATaste ofThyme: CulinaJY 
Cultures ofthe lvfiddle East, ed. Zubaida, S. y Tapper, R. (London, 2000), 215-
231. 

12 M3, p. 13. 

23 Ibn al-Jatib, Kitab 'C/malmC/n rabba li-man ~zabba, ed. Vázquez de Benito, 
M. C.,Salamanca, 1972,251-52. Hay traducción de este texto por C. Vázquez 
de Benito, "Reflexiones de los médicos árabes sobre el vino", Creencias y 
culturas. Cristiallos, judíos y musulmanes en la Espaiia medieval, ed. Carrete 
Parranda, C. y Meyuhas Ginio, A. (Salamanca, 1998), 211-217. 
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reuniones de bebida (maJJo/is sarabi-hi) y se sentaba en un asiento 
especial en un lado del salón; escanciaba sólo a quien él quería y 
únicamente se ocupaba de quien le placía"24. Si bien en esta escena 
parece que el personaje de mayor intimidad con el príncipe es el que 
ejerce el papel de escanciador, en otras descripciones se observa la 
presencia de coperos, probablemente esclavos, que tienen a su cargo la 
distribución de la bebida, que se hace en rondas sucesivas (adwar)25. 

Aunque no se mencione expresamente, cabe suponer que entre 
las normas que regulaban esta clase de terhilias estaba la de mantener 
una compostura adecuada por mucho alcohol que se hubiera bebido. Se 
conocen recetas recogidas por textos andalusíes para favorecer la 
ingestión de vino sin llegar a la embriaguez o para atenuar sus efectos y 
es posible que algún contertulio las utilizase para no llegar a situaciones 
incómodas, como la vivida por Mul)ammad b. Sa'Id Ibn al-SalIm ante el 
califa 'Abd al-Ral;man III. Al parecer el califa pretendía que el muy 
acaudalado Ibn al-SalIm le ofreciese parte de su fortuna, pero aquél 
ignoraba las indirectas que se le dirigían en ese sentido. Así que en una 
de sus tertulias privadas, y después de que Ibn al-SalIm hubiese bebido 
con el califa, éste se puso a cortar una manzana con un cuchillo, mientras 
decía que eso era lo que le gustaría hacer con la cabeza de los 
desagradecidos (Ibn al-SalIm se había enriquecido en el servicio del 
Estado omeya). Cuando, finalmente, el aterrorizado fl.ll1cionario consigue 
que el califa acepte sus disculpas, el alivio que siente por haber salvado 
la vida le empuja a beber sin tino, de manera que termina por vomitar; 
los esclavos se apresuran entonces a traer recipientes y toallas (al-fast 
wa-l-manodíl) para remediar el desaguisad026 . Hubo también quien 
renunciaba voluntariamente a participar en estas reuniones, debido a su 
escasa capacidad de resistencia ante los efectos del alcohol; ésa era, al 
menos, la razón que daba 'Isa b. Sa'Id para no asistir a la "tertulia de 
bebida" de al-Mu?affar, lo que permitió a sus enemigos hablar en contra 
suya sin cortapisas y, en último término, provocó la serie de 
acontecimientos que causaron su muerte"? 

24 M2, p. 160. 

25 DY, 1, p. 126 Y BM 1II, p. 33/39. Véase también NT, III, p. 96. 

26 BM, 1I, p. 225-226. 

27 DY, 1, p. 125. 
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En un opúsculo de Ibn Suhayd (m. 426/1 035) sobre magia 
blanca2R se dedica un capítulo a los métodos para evitar emborracharse , 
algunos muy similares a los que se encuentran en el texto médico de Ibn 
al-Ja~lb citado más aITiba. No menciona Ibn Suhayd sus fuentes, pero la 
comparación con las recetas reproducidas por Ibn al-Ja!Ib permite 
suponer su inserción en la tradición médica árabe-islámica, que se había 
ocupado de los beneficios y peljuicios de las bebidas alcohólicas 
recogiendo, a su vez, la tradición de la antigüedad clásica29

• Las recetas 
transcritas por Ibn Suhayd son, en algunos casos, muy sencillas: sorber 
un huevo crudo antes de beber o ponerse en la boca sal, ruda y cominos 
negrosJo. Otras tienen mayor complejidad y requieren la mezcla de 
ingredientes diversos para fabricar píldoras que deben tomarse antes de 
beberJI

. Si, a pesar de todo, el bebedor despierta al día siguiente con 
síntomas molestos de resaca, puede remediarlos, según Ibn Suhayd, con 
un sorbo de vinagre o de orín de burro32

• 

Es dificil saber si estos remedios se utilizaban regularmente por 
quienes asistían a las tertulias de bebida. En algunos textos se hace 
constar que un determinado personaje padece los efectos del alcoholo 

2~ Ibn Suhayd, Kitab al-NaranJJlyat: al-Bahirfi 'aya 'ib al-biyal, ed. $alil~ 
MahdI al-'AzzawI, Al-Tura{ al-Sa'bí VI, 11 (1975), 119-145. El capítulo 
décimo, titulado "sobre cómo despabilarse y no emborracharse" ocupa las págs. 
139-141 e incluye también, a pesar de su título, recetas de narcóticos y métodos 
para aborrecer el alcohol. 

29 Sobre el alcohol en la literatura médica árabe, cf. Waines, D., "Abü Zayd 
al-BalkhI on the Nature ofForbidden Drink: A Medieval Islamic Controversy", 
La alil/lentación elllas cl/ltllras islámicas, ed. Marín, M. y Waines, D. (Madrid, 
1994), 111-126; Álvarez de Morales, C., "Medicina y derecho en al-Andalus", 
Actas XVI COllgreso UEAI, ed. Vázquez de Benito, C. y Manzano Rodríguez, 
M. A. (Salamanca, 1995),31-37 y el artículo de Vázquez de Benito citado en 
nota 23. 

30 El segundo de estos procedimientos aparece también en Ibn SIna (cf. 
Vázquez de Benito, c., "Reflexiones de los médicos árabes", p. 211). 

31 Una fónmIla requiere la mezcla de vesícula de cuervo seca y molida con 
alcanfor y miel; en otra, se combinan hierbabuena, hinojo y azúcar (Kitab al­
Naral1,Viyat, p. 139). 

32 Kitab al-NaranYlyat, p. 141. 
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que sus huell~s se ~~jaban notar en su cabezaJJ , todo lo cual, parece 
preferible a la lI1gestlon de los productos recomendados por lbn Suhayd. 
Ahora bien, excepto los casos de excesiva dedicación a la bebida, en 
estos círculos el consumo parece haberse limitado a la reunión de 
tertulianos/cortesanos, en días fijos, quizá escalonados a lo largo de la 
semana. Así se deduce de uno de los relatos más extensos sobre la 
llegada de Ziryab a al-Ándalus: 'Abd al-Rabman II "convocó a Ziryab, 
empezando por invitarle a beber y cantar ( ... ) le tomó gran afecto ( ... ) 
hasta el punto de abrirle una puerta especial al norte de su Alcázar, junto 
a la residencia de Ziryab, por la que le daba acceso cuando no era noche 
de beber, si tenía insomnio o se sentía mal por algo sucedido"J4. Mucho 
más tardíamente, Ibn MardanIS sigue un esquema similar, ya que dos 
días a la semana, el lunes y el jueves, bebía con sus contertulios y se 
mostraba generoso con sus caídes, sus íntimos y sus soldados. Estos dos 
días de reunión servían también para hacer reparto de carne entre los 
soldados del ejército, a los que se les ofrecía la posibilidad de disfrutar 
de la música ejecutada por esclavas cantorasJ5 . 

Todas las descripciones del maylis sarab reunido en torno al 
príncipe o soberano se sitúan, como era de esperar, en sus residencias 
privadas. Cuando al-Mu~arrif, hijo del emir 'Abd AIlah, fue ejecutado por 
orden de su padre en 282/875-6, se ordenó "que fuera llevado a su casa, 
muerto en ella y enterrado bajo el arrayán donde solía beber vino"J6. 
También en el jardín de al-Zahra' (rawcjat al-Zalu'a ') bebía 'Abd al­
Ral)man III con una de sus esclavas, o en un salón del Qa~r al-NEi'üraJ7

• 

En el palacio granadino de Badls b. !:Iabbüs, un conjunto de habitaciones 
recibía el nombre de "casa de la bebida" (dar al-sarab); en uno de sus 
salones, situado en altura, el rey zlrí se reunía con sus compañeros de 
tertulia mientras los esclavos se alineaban en el porche anejo, dispuestos 
a atender sus deseosJ8

. En las casas de los miembros prominentes de la 
familia omeya se podía servir vino en vasos de plata a invitados de rango 

33 Así ocurre en una ocasión con al-Mu'tamid (NT, III, p. 234). 

34 M2I11, f. 149 v/p. 200. Muy resumido, en NT, III, p. 125. 
35 IG, II, p. 122. 

36 IG, III, p. 280. 

37 M5, p. 38/40-1. 

3H IG, r, p. 441. 
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parigual, como le oCUlTió al "príncipe amnistiado", el bisnieto de 'Abd 
al-Ral)man III Marwan b. 'Abd al-Ral)man39

• Ya en época de taifas, el 
famoso relato de la fiesta de la circuncisión de un nieto del rey toledano 
al-Ma'mün incluye una referencia explícita al "salón privado" del 
soberano (ma)Jlis jalwati-hi), en la cual se ofrecieron refinadas 
confecciones culinarias y nabld a los príncipes que tenían por costumbre 
beberlo'¡o. 

En éstas y otras escenas similares, se establece una clara 
asociación entre el entorno de la residencia privada -aposentos, jardines, 
huertas de recreo- y el ambiente de sociabilidad exclusiva en el que el 
vino es uno más de los elementos que contribuyen a crear el espacio de 
la intimidad del príncipe. Quienes acceden a este lugar de privilc '.!O 

comparten unas normas de conducta y de etiqueta que gobiernan ~L 
acciones en un marco de distinción. La voluntad del soberano gobierna 
su presencia y sus actos, situados al margen de las normas legales 
generales y dirigidos únicamente por la necesidad de proporcionar placer 
al príncipe. ElmaJ1!is §aréib es, aparentemente, un lugar de ejercicio del 
poder político, en tanto que se trata de un espacio autónomo regido tan 
sólo por el deseo del mandatario; pero, al mismo tiempo, carece de 
proyección pública más allá de los límites de su residencia privada. 

Es, en efecto, condición inexcusable para su existencia que esta 
"tertulia de bebida" se lleve a cabo en términos moderados y que no den 
lugar a escándalo. Desde muy temprano, la tradición islámica se ha 
mostrado contraria a la invasión de la privacidad ajena: el hogar es un 
santuario que no debe ser invadido ni siquiera para comprobar si dentro 
de él se siguen las normas religiosas'¡'. Dentro del palacio, por tanto, el 
príncipe está él salvo de censuras si sus hábitos no adquieren una 
resonancia exterior. De ahí que se distinga muy bien, en los textos 
relativos a los soberanos andalusíes, entre quienes manejaron con 
habilidad su mayUs §aréib y los que se dejaron llevar por excesos 
llamativos. La divulgación pública del consumo de vino -como de otras 

39 NT, IIl, p. 588. 
olO DY, IV, p. 135. Algunos fragmentos de la descripción de esta fiesta han 

sido traducidos por M. J. Rubiera, La arquitectura en la litera/ura árabe, 
Madrid, 1988, p. 166-168. 

'¡I Cook, COI1lI1lC/nding Right and Forbidding Wrong, p. 80-82. 
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transgresiones similares- representa, por otra parte, una poderosa arma 
propagandística en manos de disidentes y opositores, y no es por tanto de 
extraÍiar que algunos cronistas se empeñen en subrayar la abstinencia de 
determinados príncipes como signo de virtud indudable, o en utilizar la 
actitud contraria si se desea denigrarlos. El caso de los reyes de taifas es 
quizá el más con~cido a este respecto, pero no es ni mucho menos único; 
la historia de al-Andalus contiene ejemplos tan numerosos que aquí me 
voy a limitar a señalar sólo los más significativos. 

En el confl ictivo reinado de al-tlakam I (172-180/788-796), la 
oposición "popular" levantada contra el emir ha venido siendo 
interpretada como un episodio de la lucha entre el poder omeya, aún en 
fase de estabilización, y las diferentes facciones de la sociedad andalusí, 
entre las que destaca el papel representado por los ulemas. La reciente 
edición y traducción del volumen lI/l del ivluqtabis hace esperar una 
renovada interpretación de la revuelta del Arrabal, a la que Ibn Hayyan 
dedica parte importante de su compilación cronística. Aquí nos interesa 
ahora detenernos en la actividad de propaganda política llevada a cabo 
contra el emir, a quien, según este texto, se interpelaba públicamente 
desde los alminares de las mezquitas, diciéndole: "iA la oración, 
borracho (majmür)!". Más importante aún es el comentario del cronista 
a esta imprecación: "violando así su intimidad" (Ilatikin ¡¡¡in-hu 1-
lIlC/stÜl')42. Los traductores del texto subrayan en una nota a este 
comentario la importancia que tiene en el islam la preservación de la 
intimidad; como ha demostrado M. Cook, todas las escuelas legales 
comparten, en efecto, la creencia de que si el transgresor de la norma no 
perjudica a terceros ni causa escándalo, no se puede invadir su residencia 
para comprobar su comportamiento y castigarlo. Es claramente 
censurable, por tanto, la acción de los cordobeses que acusaban 
públicamente a su emir de consumo de vino. 

En el siguiente volumen del Muqtabis vuelve a aparecer el tema 
de los hábitos de bebida de los soberanos omeyas. En un texto cuyo 
inicio está muy deteriorado en el manuscrito original, se hace referencia 
a la confección especializada de una "bebida de miel" para el emir 
Mul)ammad (sarabu-Izu a/- 'asati), "ya que ni él ni sus antepasados 
bebían otra cosa y evitaban el vino, refugiándose en la diferencia de 

42 M2/l, 11 1 (trad. Makki y Corriente, 78). 
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opinión respecto a otras bebidas; y era el caso que la bebida de miel sólo 
podía hacerse, según afirmaban, sobre fuego de sarmientos"43. Del 
mismo modo, más adelante insistirá Ibn f:Iazm en que los califas 
omeyas44 sólo bebieron miel cocida y nunca "vino de uvas"45. Sin 
embargo, en el mismo texto hace Ibn f:lazm la salvedad de mencionar 
que al-f:Iakam I bebía en público (jalzara) y su insistencia en mencionar 
los nombres de quienes se abstl1vieron "en absoluto" de beber deja fuera 
de esa lista a egregios representantes de la dinastía omeya; la omisión es 
reveladora. Sobre todo porque acaba de mencionar a los omeyas de 
Oriente y los 'abbasíes que bebían "públicamente". Tanto en los textos 
recogidos por Ibn f:Iayyan como en Ibn f:Iazm se observa la dificultad de 
armonizar la defensa de la dinastía con prácticas individuales que sólo 
se disculpan cuando carecen de resonancia exterior. La dicotomía 
privado/público se mantiene al contrastar la conducta de al-Qasim b. 
f:Iammüd -que no probaba ninguna bebida por motivos religiosos- y el 
resto de los I~ammüdíes que, según Ibn f:Iazm, bebían públicamente46

. Ibn 
f:Iayyan, por su parte, al relatar las muchas virtudes del califa 'Abd al­
Ral~man al-Musta:f:hir47

, las corona con su pulcritud en el vestir y su 
abstinencia de bebidas alcohólicas, tanto en privado como en público 
(sin,JII wa- 'alanlyatJII ), insistiendo de nuevo en la doble y opuesta 
repercusión de la transgresión de la ley. 

Ahora bien, ¿qué se quiere decir realmente al oponer estos dos 
términos? No, desde luego, que los príncipes acusados de beber 
"públicamente" lo hicieran en presencia de sus súbditos. Más parece que 
se trate de una distinción basada en la divulgación de una práctica que 
formaba parte de los usos habihlales de la aristocracia y los miembros de 
las familias soberanas. Esa divulgación, con su carga negativa, repercute 
de inmediato en la reputación de los implicados, que no han sabido 
mantener un comportamiento discreto y reservado, guardando en su 

43 M2/2, p. 277. 

44 Refiriéndose tanto a los que llevaron este título como a sus predecesores en 
la dinastía. 

45 NA, p. 73 (ed. 1. 'Abbas). 

46 NA, loco cit. 

47 Sobre el cual, cf. Ramón GueITero, A., '''Abd al-Ral~man V al-Musta~hir", 
Homenaje al pro! Jacinto Bosc/¡ Vi/a (Granada, 1991), l, 311-321. 
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intimidad las transgresiones a las normas que debían respetar. 
Si se observan las referencias cronísticas a los gobernantes que 

son tachados de consumo "público", se comprobará fácilmente que se 
trata siempre de personajes que fueron censurados por otras razones o 
cuya trayectoria política resultó ensombrecida por su fracaso en las 
luchas internas o externas del islam andalusí. Sucede así desde época 
temprana, cuando se afirma que al-$umayl se emborrachaba a diario o 
que murió (en 142/759-60) ahogado en vin04x . Ya se han mencionado las 
acusaciones hacia al-E:Iakam l, que reflejan las tensiones de su reinado. 
En el periodo final de la dinastía omeya, a los dos hijos y sucesores de 
Almanzor, incapaces de mantener, por razones diversas, el dominio de 
su padre, se les califica de bebedores compulsivos. En algún texto tardío, 
incluso, se presenta a Almanzor previendo que sus hijos no responderán 
a sus expectativas, puesto que se dedicarán a las diversiones y la bebida 
(al-lahw wa-l-!arab wa-l-sarab )49. Es sobre todo Sanchuelo -responsable 
último de la pérdida de un al-Ándalus dominante en la Península lbérica­
el que merece una mayor número de censuras sobre sus hábitos: iba de 
almunia en almunia y de fiesta en fiesta en compañía de cuentistas, 
cantores y bufones, alardeando de inmoralidad y bebiendo vin050

, 

haciendo esto último de forma pública y notoria (nzuyahil J
J1/ bi-sarb al­

jalllr)51. 
Entre los últimos califas omeyas, al-Mahdl, de quien lbn E:Iazm 

afirmaba con certeza que no había bebido en absoluto durante su reinado, 
es descalificado por haberse dedicado públicamente a la depravación y 
el consumo de vin052

; de al-Mustakfi se decía que a su corta inteligencia 
unía la afición a la bebida y otras deficiencias5

). lbn E:Iayyan describe en 
términos despectivos al grupo de descendientes de los omeyas 
encabezados en Córdoba por el que se hacía llamar lbn al-MUlia<;la: su 
pérdida de honorabilidad se denotaba en que habían adoptado las 
costumbres de la plebe ignorante y en el carácter de su jefe se aliaban 

48 FA, p. 75 Y 97. 

49 Ibn al-Kardabüs, Ta 'rij, ed. al-'Abbad"i, Madrid, 1971. p. 65-66. 

50 BM III, p. 39/45 Y 47-8/52. 

51 OB, p. 191/180. 

52 BM, III, p. 99/92. Otra alusión a su maJJlis s[lrab, en NT, I, p. 590. 

53 OY, 1, p. 434. 
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vanidad, petulancia, "la borrachera de la juventud y la an'ogancia de la 
bebida"'4. Con los reyes de taifas, la descalificación se hace general'5 
aunque abundan las referencias concretas a personajes poderosos com~ 
Ibn Martln o Ibn 'Ammar, cuya conducta aúna la opresión a la población 
y la dedicación al vino y otros placeres prohibidos5ó

• Entre los 'amiríes 
de Valencia, 'Abd al-Malik b. 'Abd al-'Azlz Ni~am al-dawla "se 
consagraba totalmente a la bebida" (kana lIlulllzalllik'll ji l-sarab), afirma 
Ibn f:Iayyan 57

. Excepcional es, a este respecto, el caso del señor de Ronda 
Abü Na~r Fatül) b. Abl Nür HiJaI b. Abl Qurra b. Dünas, a quien, a pesar 
de su adicción a la bebida, se le reconoce que era "hombre justo y bueno 
con su familia y sus súbditos"'x. Ni que decir tiene que parte del 
descrédito que en su momento se arrojará sobre Ibn Mardanls se basa en 
acusarlo de adoptar costumbres cristianas y, entre eIlas, consumir 
abundantemente el vino que nubla su criterio'9. 

Estos príncipes débiles y derrotados, u opresores injustos y a la 
postre vencidos son los sujetos predilectos de la crítica historiográfica, 
para la cual su destino final se explica siempre por sus fallos morales. 
Sin embargo, y a pesar de que las fuentes no escatiman datos sobre las 
"tertulias de bebida" de 'Abd al-Ral)mam II, el califa 'Abd al-Ral)man III 
o Almanzor, su status definitivamente superior como unificadores de al­
Andalus o vencedores de los ejércitos cristianos les ahorra una 
descalificación basada en su afición a la bebida, evidentemente "pública" 
puesto que se resei'ía por escrito en las crónicas. En el caso de Almanzor 
se hace en algún momento la salvedad de que renunció al vino dos años 
antes de su muerte60

, de modo que se pueda así alabar sin trabas su 

54 lbn I:-Iayyan, citado en DY, 1, p. 606. 

55 lbn al-Kardabüs, Ta 'rij, p. 77; NT, IV, p. 247. 

56 Tibyan, 79-80/95 (trad. ingl.); AA, p. 184; NT, IlI, p. 243. 

57 Citado en BM IlI, p. 303. Sobre este rey de Valencia, cf. Viguera, M. 1., 
"Las taifas", Los reinos de tailas. AI-Andallls en el siglo Xl, vol. VIlI-I de 
Historia de Espaíia ivlenénde:::. Pidal, coord. Viguera, M. 1., Madrid, 1994,93. 

5R BM IlI, p. 313. Véase Ruiz de Almodóvar, c., "Notas para un estudio de 
la taifa beréber de Ronda: los Banü Ifran", Andalllcía Islámica U-IlI (1981-
1982),94-110. 

59 BMM., p. 63. 

60 NT, 1, p. 409. Cf. Puente, C. de la, "La caracterización de Almanzor: entre 
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religiosidad. Pero es en lo referente a 'Abd al-RaJ:¡man Ir donde con 
mayor nitidez se observa el juego de perspectivas diferentes que 
permiten recoger, por un lado, datos sobre su maJl/is sarab y, por otro, 
dedicar amplio y laudatori~ espacio a la primera de sus órdenes como 
aobernante efectivo de al-Andalus: la demolición de la alhóndiga del 
~ino en Saqundafil

• En cuanto a 'Abd al-Ral)man IIl, las críticas que se 
dirigen a su comportamiento en el volumen V del }v[uqtabis se centran 
en su crueldad -de la que se ofrecen diversos y estremecedores ejemplos­
pero no en su atición a la bebida, aunque en algún caso concreto se 
mencione que una de sus acciones más execrables se produjo cuando el 
califa había ingerido cantidades sustanciales de vinoó2

• 

El conjunto de las informaciones recogidas por los cronistas 
acerca de los soberanos andalusíes parece, por tanto, guiar a sus lectores 
hacia una doble constatación. En primer lugar, la existencia de "tertulias 
de bebida" se admite como uno más de los elementos que manifiestan y 
subrayan la singularidad del espacio en que se sitúa el poder político, 
más allá de cualquier limitación impuesta por la norma religiosa. A este 
propósito conviene recordar una ejemplar anécdota referida a 'Abd al­
Ral)man I, a quien, al llegar a al-Ándalus, se le ofrece vino, que rechazó 
afirmando que necesitaba algo que aumentara su inteligencia, no que la 
disminuyera63

• Nada en el breve relato indica que el rechazo del príncipe 
omeya se debiera a razones religiosas; lo que se trata de destacar es su 
excelente criterio, reforzado por su negativa posterior a aceptar una 
esclava que también podría distraerle de su empresa. La conducta de 
'Abd al-Ral)man I se plantea como modelo de moderación y dominio de 
las pasiones, cualidades indispensables para quien se ha de convertir en 
guía y gobernante de la comunidad. El rechazo público, no obstante, 
puede convivir con una práctica privada que sólo se admite en tanto que 

la epopeya y la historia", Biograjias y género biográflco en el Occidellte 
islámico (EOBA VIII), ed. Ávila, M. L. y Marin, M. (Madrid, 1997),367-402, 
esp. p. 398-9. También Babur renunció a la bebida pocos a110S -tres- antes de 
morir, cf. Malecka, A., "The Muslim Bon Vivant", p. 321. 

(,1 M2/l, 115r y v (trad. Makkí y Corriente, 90-91). 
(,2 Se trata de la tortura y muerte de una de sus esclavas; cf. Marin, 

l'v[lIjeres ell al-Allda/lIs (EOBA XI), Madrid, 2000, p. 688. 
63 NT, 1II, p. 42. 
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el éxito corona la política del príncipe. De no ser así, su conducta privada 
deja de serlo para transformarse en testimonio indudable de perversión 
y, por tanto, causa de su fracaso. De ahí que, en segundo lugar, la 
dicotomía "intimidad/publicidad" (sin JIII wa- 'aliinlyatl/) deba situarse en 
contextos políticos concretos, retlejados por los historiadores andalusíes 
en función de la apreciación que cada gobernante les merece. Quienes 
han sido favorecidos por la forhma y han conseguido asentar o reafirmar 
su dominio del poder escapan a la condena que merecen aquéllos cuyas 
empresas se malograron. A estos últimos les corresponde una aparición 
pública de su conducta privada, sometida a un escrutinio censor que 
busca en las transgresiones de la ley religiosa la explicación y causa de 
su fracaso. 

Fuera del círculo, numéricamente muy limitado, del poder 
político y sus allegados (los conterh!lios del príncipe, es decir, altos 
funcionarios, literatos, poetas, cantores, músicos ... ), ¿de quiénes más se 
tiene constancia que infringían la legislación islámica acerca de las 
bebidas alcohólicas en al-Ándalus? 

Para responder a esta pregunta hay que tener en cuenta las 
limitaciones de la documentación conservada. Los textos cronísticos que 
se han examinado hasta ahora permiten establecer una ambivalencia 
historiográfica que, en todo caso, no sobrepasa los límites del círculo del 
poder. Más allá de este espacio privilegiado, las fuentes árabes se ocupan 
únicamente de áreas específicas, abriéndose sólo al conjunto de la 
sociedad cuando adoptan formas normativas cuya repercusión real es 
dificil de precisar. 

De esas áreas específicas, la más documentada es, sin duda, la 
del mundo de los ulemas. La literatura biográfica, extremadamente rica 
en al-Ándalus64

, permite observar una serie de hechos y comportamientos 
que no se relacionan exclusivamente con la transmisión de las ciencias 
islámicas, objetivo primordial de sus autores65

• En el caso del consumo 

64 Cf. Ávila, M. L., "El género biográfico en al-Andalus", Biograjias y género 
biográfico ell el Occidellte islámico (EOBA VIII), ed. Á vila, M. L. Y Marín, M. 
(Madrid, 1997), 35-51 Y Penelas, M., "Textos biográficos andalusíes: sus 
ediciones", ibidem, 53-92. 

65 Véase a este respecto MarÍn, M., "Biographical dictionaries and social 
history ofal-Andalus: trade and scholarship", Sc:ripta kfediterrallea (Toronto), 
XIX-XX (1998-99), 239-257. 
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de alcohol, los diccionarios biográficos representan un testimonio 
excepcional acerca de las dificultades y conflictos que la prohibición 
supuso, sobre todo en el periodo formativo del islam andalusí, a quienes 
entraban a formar parte del grupo de los ulemas. Pero las divergencias 
prácticas Y doctrinales que se observan en la documentación biográfica 
reflejan, en realidad, la discusión jurídica sobre una cuestión utilizada a 
menudo para distinguir niveles de adhesión a las normas de la escuela 
predominante. Un análisis cuantitativo de los datos conservados en la 
literatura biográfica se revela, por tanto, ineficaz, en tanto que el número 
de ulemas de quien se dice que bebían alcohol es mínimo y se sitúa casi 
siempre en el contexto de diferenciación entre l)anafies (permisivos hacia 
el llabTd) y mi1likíes. Como se verá más adelante, esta distinción 
responde al periodo temprano del islam andalusí; a partir del s. IV/X no 
vuelve a mencionarse, pero en cambio sí aparecen referencias aisladas 
a ulemas aficionados a la bebida, como el zaragozano Ii1bit b. al-Qi1sim 
b. Ii1bit al-'Awfi (m. 352/963) (kana müla'an bi-l-sarab)Ó6. Otra 
expresión utilizada en los diccionarios biográficos para describir esta 
clase de conducta tiene un contenido religioso más evidente, ya que se 
alude al "pecado (lIluqarafa) de la bebida"67. En conjunto, este tipo de 
informaciones es, como cabía esperar, excepcional. El contacto de los 
ulemas con las bebidas alcohólicas, cuando se produce, es 
mayoritariamente en un contexto de rechazo, condena o arrepentimiento, 
si por alguna razón se han visto forzados a consumirlas o han 
transgredido voluntariamente la norma que las prohíbe. 

Aunque los cultivadores de las "ciencias de los antiguos" 
pertenecen en principio a la categoría de los ulemas, bien es sabido que 
su inclusión en los diccionarios biográficos no depende exclusivamente 
de su prestigio en ese camp068. Esta situación ambivalente de los 
"científicos", a caballo entre la aceptación y el rechazo por parte del 

66 IF, n° 308. Otras referencias biográficas, en Ávila, M. L., La sociedad 
lzispallolllllslIlmana al final del califato, Madrid, 1985, n° 1006. Sobre esta 
importante familia de ulemas, cf. Felipe, H. de, Identidad y onomástica de los 
beréberes de al-Andalus, Madrid, 1997,95-100. 

67 Así, en IF, n° 810 e IZ, nO 317. 

68 Forcada, M., "Biografías de científicos", Biografiasy género biográfico en 
el Occidente islámico (EOBA VIII), ed. Ávila, M. L. Y Marín, M. (Madrid, 
1997), 201-248. 
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núcleo central de la sabiduría islámica, parece reflejarse en la presencia 
de algunas anécdotas reveladoras, en las que los médicos conSUl11en 
alcohol con naturalidad e incluso, en algunos casos, con exceso. De Abü 
l-'Arab Yüsuf b. Mul}ammad Cm. después de 430/1039), médico 
excelente, alabado por Ibn Watid e lbn al-Bagünis, se dice que "al tinal 
de su vida le dominó el vino y no se le encontraba nunca lúcido, lo que 
impidió que mucha gente aprovechara su saber"69. Contemporáneo sUyo 
fue probablemente un personaje al que se llama Abü l-A~bag al-Qalandar 
o al-Qalamandar, descrito como literato -se conservan dos versos suyos 
de tema báquico- y médico, calidad esta última que le servía para 
justificar su desmedida afición a la bebida: "soy quien mejor puede 
recomendar que no se abandone el vino Ual1lr), puesto que, como 
médico, lo aprecio sabiendo lo que puede aprovechar"70. En castigo a su 
perversidad -de la que sólo se aduce este ejemplo-, el soberano de 
Badajoz al-Mu~affar hizo que le cortaran la lengua7

!. 

Estas dos trayectorias biográtlcas de médicos andalusíes del s. 
V IXI, con tener en común el nexo del consumo de vino, son bien 
diferentes. Abü I-'Arab parcce haber sido un cientÍtico apreciado por sus 
colegas, cuya debilidad última por la bebida lamenta su biógrafo. En 
cambio, la tigura de Abü I-A~bag cae de lleno en la conjunción 
alcohol/depravación que le conduce a un final desdichado. El uso del 
apelativo al-Qalandar llama también la atención; viene de inmediato a la 
memoria la aparición de los trcs qaralldal~va/ "calendars", también 
mutilados tisicamente, en las ¡'vIi! y l/Ila noche,l·n . Los derviches qalandar 

69 $a'id al-Andalusl, Kitab Tabaqal al-IIJJlam, ed. L. Cheikho, Beirut, 1912, 
p. 82-83 e IAU, p. 42/43. 

70 IS, I, p. 369 (n" 263): Abü I-A~bag al-Qalamandar; NT, III, p. 452 (n° 28 1): 
Abü I-A~bag 'Abd al-'Azlz al-Baralyawsl al-Qalandar. NT incluye también una 
anécdota en la que Abü I-A~bag, borracho, consigue escapar al castigo de un 
juez extremadamente feo al pedirle que sea con él tan compasivo como lo fue 
quien le nombró para su cargo, a pesar de su fealdad. Los dos versos báquicos, 
que recogen tanto IS como NT, fueron traducidos por H. Pérés, La paésie 
al/dalallse. p. 369. 

71 Sobre al-Mu:;¡:affar, cf. Soravia, B., "AI-Mu:;¡:affar ibn al-At¡as, signare di 
Badajoz. Un protagonista dell'epoda delle taifas andaluse", Islam. Slaria e 
Civillá 31 (1990), 109-119 y 32 (1990), 179-191. 

72 Afllayla wa-layla, ed. M. Mahdi, p. 142 Y ss. El texto editado recoge la 
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nO están, que yo sepa, documentados en al-Andalus, pero la presencia de 
esta denominación para referirse a Abü I-A$bag puede indicar que se 
conocía su existencia y la extravagancia de algunos de sus 
comportamientos, cercanos a los de los IIlC1la/JIatTya 73

. En una tónica 
distinta, pero no menos significativa en cuanto al comportamiento 
descrito, es también lbn Sa'ld quien informa sobre otro médico y literato, 
esta vez contemporáneo suyo, a quien, según sus propias palabras, "no 
cuento las veces que lo encontré en el camino del dayr al-rLlm, tumbado 
sobre un asno o una mula, que lo llevaba como se lleva la basura, 
completamente borracho"74. 

De un cierto tono realista y casi hasta picaresco es un relato 
protagonizado por otro médico en la ffzafa de lbn al-Ja¡lb 75

• Se trata de 
Mul)ammad b. Mul)ammad b. Maymün al-JazraYl, conocido como Ui. 
aslal11, que vivió en Granada, Guadix y Almería y murió en 709/l309-1 O. 
Este hombre tenía vino escondido en una propiedad rural, en Almería, 
que le fue robado por unos malhechores. Debía de sospechar de quien se 
trataba, porque después de volver a llenar los recipientes con vino 
mezclado con sustancias laxantes, Ui aslam hizo correr la voz de que su 
excelente vino aiiejo ('atlqa) estaba a buen recaudo en el mismo lugar 
donde lo había ocultado. Como era de suponer, los ladrones cayeron en 
la trampa: se apoderaron del vino, lo bebieron y sufrieron de inmediato 
las consecuencias. Acudieron entonces al médico que, antes de ponerles 
en tratamiento, les exigió que le pagaran por ello el doble del valor del 
vino robad076

• Este cuentecillo vuelve a poner de manifiesto la relación 
entre médicos y consumo de vino; si bien se trata, como en el caso de los 
ulemas, de ejemplos numéricamente muy restringidos, hay que tener en 

forma qarandal, como en Oozy, R., S/lpplélllent ([/IX dictionllaire.l' {//'abes, 
Leiden, 1927, rr, p. 340. 

7J Cf. Yazlcl, T.,"I):.alandar", E12
, s. v. 

74 Se trata del sevillano Abli Bakr Mul,¡ammad Ibn al-'Awwam, cf. Marin, M. 
"La vida cotidiana" ,El retroceso territorial de al-Alldallls: Almorávides y 
Almohades, vol. VIlI-2 de Historia de &'paiia ivlenéndez Pidal, coord. Viguera, 
M.1. , Madrid, 1997,404. 

75 Véase Puig, R., "Ciencia y técnica en la ¡¿u/fa de Ibn al-Ja¡ib. Siglos XIII 
y XIV", Dynamis 4 (1984), 65-79. 

7(, IG, IlI, p. 195-196. 
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cuenta que la cantidad de biografias de ulemas que se ha conservado es 
infinitamente mayor que la de las biografias de médicos. Es lógico 
pensar, por otra parte, que la excusa aducida por Abü l-A~bag al­
Qalandar -y que tan cara le costó- para justificar su consumo de alcohol 
se pusiera en práctica de manera más prudente por hombres que podían 
utilizar sustancias intoxicantes en la preparación de medicamentos. Sin 
embargo, el caso de La aslam presenta una dimensión propia, puesto que 
se sitúa en un universo rural en el que el vino, aunque oculto, se conoce 
y aprecia, lo que pennite al médico poner en práctica su venganza contra 
los ladrones. 

Ese mundo campesino del que tan poco se conoce a través de las 
fuentes escritas vuelve a asomar en algún otro momento. Dos hombres 
fueron a visitar al santo de Ohanes Abü Marwan al-YuDanisl (s. 
VII/XIII) y pemoctaron en Órgiva (o Cóbdar). Un hombre les invitó a 
pasar la noche en su casa, donde uno de los visitantes, malagueño, cantó 
y bebió el vino que les ofreció a ambos su huésped. Al día siguiente el 
hecho es revelado por al-Y ul)anisl, aunque lo que aquí importa no es la 
capacidad adivinatoria del santo, sino comprobar la presencia de vino en 
una localidad rural 77

, dentro de un ambiente muy semejante al descrito 
en la anécdota protagonizada por el médico La aslam. 

Con todo, la mayor parte de los datos sobre consumo de bebidas 
alcohólicas que no tienen como protagonistas a los grupos sociales 
examinados más aITiba se sitúan en un entamo urbano. Se entra entonces 
en el ámbito anónimo de los definidos en su conjunto como "perdularios 
e impíos" (ahl al-jasad wa-l-sarr78

): son los que frecuentan las tabernas 
y llevan una vida depravada y libertina. Esta caracterización de tipo 
moral se repite en textos de toda clase, estableciendo una íntima relación 
entre las voces relativas al vino y las bebidas y las que denominan 
desórdenes de conducta79

• El documento que más repetidamente se cita 
a este respecto es el tratado de ¿¡isba de Ibn 'Abdün, cuyas numerosas y 

77 Al-Qastüli, Tll¿zfat al-mllgtarib bi-biliid al-Magrib, ed. F. de la Granja, 
Madrid, 1974, p. 169. 

78 Ibn Sahl, Diwan al-A¿lkam al-kubra, ed. R. H. al-Nuaimy, Tesis Doctoral, 
University of St. Andrews, 1978, p. 1119-20. 

79 Cf. Sadan, 1., "Vin - fait de civilisation", p. 140. 
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detalladas prescri;JcionesRo permiten recomponer, una vez despojadas de 
u carga negativa, el mapa del consumo de vino en la Sevilla de su 

:icI11Po. Más difIcil es precisar quienes eran los qUé: frecuentaban esos 
luuares de perdición, puesto que la condena de su :omportamiento es 
ca~i sie111pr'~ gen~rica. En un litigio recogido por Ib:¡ Sahl, se menciona 
a un grupo de "perdularios, impíos, bebedores y juerguistas" (ahl al­
jcv;éid wa-/-.'iarr wa-.§a~-b a~-ja/ll:' lva-l- 'iMi{a), acusalJ?s de haber as.~ltado 
una casa, y a los que SI se IdentIfica. Se trataba, en electo, de los hIJOS de 
un tal 'Umar b. 'Abd al-' AZlz, que andaban en mal¡ls compai'iías: 'Ubayd 
"el manco" (al-,:/qra '), el hijo de Tammama la plañidera, f:l-ari! "el 
hortelano" (al-jii;lll1an) y Sa'd, que había sido Cl iado de la familia de 
'Umar b. 'Abd al-' Azlz:;¡. Se diría que estamos anc: un grupo de jóvenes 
cuya conducta bordea la delincuencia o cae en e la directamente y que 
proceden de las capas menos privilegiadas de la: ociedad. La familia de 
'Umar b. 'Abd a\-'Azlz debía de estar en mejcr posición, puesto que 
disponía de personas a su servicio; sus hijos, pnbablemente a través de 
Sa'd, entraron en contacto con la "pandilla" de .lmigos que les condujo 
por el mal camino. La onomástica de estos jóve .1(,S sugiere un ambiente 
de trabajadores de escasos medios económic )s, con pocos o tenues 
apoyos familiares y un visible trasfondo de vi¡,lcncia. En ese contexto, 
el consumo de vino es uno más de los signos de transgresión y 
marginalidad en que se mueve este tipo de indiv,duos. 

Estos datos suministrados por Ibn ';ahl son, a pesar de su 
concisión, excepcionales por su calidad. ¿Se n representativos de una 
realidad más amplia? Probablemente; pen no se cuenta con la 
documentación necesaria para transformar e ,t¡¡~; alusiones aisladas en 
norma general. Lo que sí ofrecen los textos es una imagen de los lugares 
donde se consuILÍa vino, de forma más o menos pública, como se verá 
a continuación. Estos espacios de transgresiol1 podían ser frecuentados 
por gentes de toda condición social y no, únca111ente, por malhechores 
y otros marginados; en su conjunto, sin emb21go, reciben apelativos que 
los engloban en la categoría de transgresores :~e I.a ley, difuminándose así 

so Risa/a Ji l-qa~/a' wa-l-(/isba, ed. E. Lévi-Provenc;al, El Cairo, 1955 y trad. 
E. Lévi-Provenc;;al y E. García Gómez, Sevi/ia (/ c()mienzos del siglo XII, 
Madrid, 1948, p. 26/94, 29/l 02, 43/l36, 45/142, 53!l63 Y 571172. 

~I Ibn Sahl, A,:/kam, p. 1119-20. 
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sus diferencias de rango bajo la capa de la condena moral. 
El vino se vendía y consumía en lugares públicos, como tabernas 

y alhóndigas, o en domicilios privados. Del poeta Bakr b. 'Isa al-Kinani 
se decía que utilizaba las tabernas (mawajlr) como residencia habitual"". 
Como sucedía con la prostituciónoJ

, la venta de vino estaba sujeta a la 
fiscalidad estatal. Las alcabalas correspondientes se arrendaban 
produciendo sin duda pingües beneficios; es el caso de la alhóndiga d~ 
Córdoba, descrita por cierto como una construcción "lujosa, de yeso y 
ladrillos"x. y situada por al-Razl en el Arrabal de la ciudad. 
Cronológicamente coincide con esta alhóndiga la referencia a otra "que 
tenía el sultán en Córdoba Segunda, en el río"s5, aunque es posible que 
los dos relatos se refieran al mismo hecho. Pero es también en Saqunda 
donde se localiza, más adelante, la alhóndiga propiedad del eunuco Na~r, 
donde se vendían bebidas alcohólicas (lIlllskir)só. A pesar de su escasez, 
estos datos muestran el control de la fiscalidad y la propiedad de las 
alhóndigas por parte del poder político cordobés, encarnado tanto en el 
soberano como en los miembros de su entorno. Las periódicas fases de 
destrucción de alhóndigas -gracias a las cuales se tiene noticia de su 
existencia- revelan tanto luchas internas dentro de ese entorno como 
maniobras destinadas a recuperar legitimidad religiosa, pero no ocultan 
la implicación del su/ran en la extracción de ingresos procedentes de la 
venta de vino tanto a cristianos como a musulmanes. Un texto muy 
conocido de Ibn f:l.azm confirma que existió una alcabala específica para 
obtener el derecho de vender vino a los musulmanes, como ha 
demostrado L. Molinas7 . 

Gracias, de nuevo, a Ibn Sahl, también está documentado el caso 

X2 M2/1, 130 r (trad. Makk¡ y Corriente, 135). Sobre éste y otros poetas 
contemporáneos suyos, cf., en este mismo volumen, Garulo, T., "Poetas 
primitivos de al-Ándalus: ¿marginales o marginados'?" 

83 cr. Marín, M., L'vlujeres en a/-Anda/lIs, p. 302. 

o. M2/1, 115 r-v (trad. Makk¡ y Corriente, 90-91). 

S5 M2/1, 115v (trad. Makk¡ y Corriente, 91). 

xr, IH, p. 139 (nU 145). Cf. 1. Vallvé, "Na~r, el valido de 'Abd al-Ral)l11un U", 
A/-Qall(ara VI (1985), 179-197. 

X7 "Nota sobre "murüs"", A/-Qan!ara IV (1983),283-300, especialmente p. 
299 Y nota 35. 
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de un musulmán que, a finales del s. III/IX o comienzos del IV/X 
destilaba y vendía vino. El acta de acusación contra este hombre, 
llamado 'Abd Allah b. l-:famdün, indica claramente que su actividad 
consistía en t~lbricar, vender, beber y almacenar vino, atrayendo de ese 
modo a su casa a gente de mal vivir (ahl al-san' wa-I-fasad)sR, Cabe 
pregunta!'se si ~sta .clase de accion~s n? respondía al deseo de evadir la 
presión fIscal ejercIda sobre las alhondIgas, tal como se acaba de ver. En 
el mismo sentido puede entenderse la escandalizada condena de Ibn 
'Abdün hacia quienes iban a beber sobre las tumbas del cementerio de 
Sevilla, lugar privilegiado de conductas transgresorasR9

• 

La presencia de comunidades cristianas en ciudades andalusíes 
favorecía, naturalmente, la de tabernas a las que acudían tanto sus 
correligionarios como los musulmanes dispuestos a olvidar las normas 
religiosas sobre el consumo de vino. Una de las alhóndigas de Córdoba 
antes mencionada se vincula con el cristiano "conde" RabI'; otra, con un 
tall-:fayyün, cuya adscripción religiosa no se menciona90 y la tercera, con 
el eunuco Na~r que, como es sabido, era de origen cristiano. Son bien 
conocidas, y no es por tanto necesario detenerse en ellas, las numerosas 
referencias de la literatura árabe a los espacios religiosos cristianos -
conventos, monasterios- como lugares de consumo de vino, bien en ellos 
mismos, bien en sus cercanías; basta para ello con citar el famoso Kitc7b 
a/-Diyc7l'c7t del oriental al-SabuStl (m, 388/998)91, En al-Ándalus se dio 
el mismo fenómeno, documentado por algunos de los textos poéticos 
recogidos por H. Péres92

, las prescripciones de Ibn 'Abdün9J o, 
finalmente, el uso de la voz day,. como sinónimo de "taberna", como se 
ha visto, más alTiba, en la biografla de Abü Bakr Mul;ammad Ibn al­
'Awwam94

. 

ss Ibn Sahl, .4Jlkalll. p. 1123. Péres ya aludió a este episodio, cf. La Poésie 
anda/ollse, p. 367. 

S9 Ris{¡fa, p. 26/94. 

91l M2/1, 115 l' (trad. Makki y Corriente, 90). 
91 Editado por K. 'Awwad, Bagdad, 1966. 

92 La Poésie unda/ollse, p. 368. 

93 Risc/la. p. 57/172, 

94 Cf. slIpra, nota 74. El mismo uso se observa en el diwc/Il de Ibn Quzman, 
ef. Corriente, F., A Dictiollwy ofAnda/lIsi Arabic, Leiden, 1997, p. 187. 
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Si bien todas estas informaciones parecen indicar una presencia 
general de los lugares de consumo de vino en el entramado urbano 
conviene tener en cuenta que se trata en todos los casos de espacios bie~ 
definidos y aislados. En Córdoba y Sevilla, que son las ciudades mejor 
documentadas a este respecto, los lugares "públicos" de consumo están 
fuera de la medina, en los alTabales o cerca de los monasterios cristianos. 
En Sevilla, el entorno del río es también espacio de recreo, donde al­
Saqundi afirma que se permitía hacer música y beber vino, "mientras la 
bOlTachera no degenere en querellas y pendencias"95. Cuando Ibn Sa'id 
visitó El Cairo, a mediados del s. VII/XIII, le llamó la atención qe allí 
"no se prohibía la pública exhibición de los utensilios destinados al vino, 
ni los de música, ni la exhibición pública (tabarruy) de las prostitutas 
Cmviihir), ni otras cosas que no se permiten en el lVIagrib"96. La 
publicidad de estas manifestaciones transgresoras tenía, por tanto, sus 
límites, que aparecen matizados en las voces de los diferentes 
testimonios llegados hasta nuestros días. El contorno urbano expulsa 
hacia el exterior los espacios en los que se admite, según las épocas y los 
lugares, una práctica a la que se exige, también, normas de buena 
conducta: no producir altercados ni caer en desórdenes excesivos. El 
mismo Ibn Sa'id que censura la permisividad reinante en El Cairo hace 
notar que a veces, en el canal que une a la ciudad con Fus!a!, se 
comenten asesinatos provocados por las bOlTacheras y, en ese caso, las 
autoridades proceden a prohibir la bebida97

• El consumo excesivo o poco 
cuidadoso de alcohol lleva indefectiblemente a la violencia, a la 
alteración de la paz social y del orden de la ciudad. Pero también su 
publicidad notoria, asociada a otras desviaciones de las que no se sabe 
muy bien si es causa o consecuencia, como en la crisis cordobesa de la 
jitna, cuando la carestía era tan grave que la población se veía reducida 
a comer animales muertos y putrefactos, pese a lo cual se bebía vino 

95 Al-Saqundi, Risalaji l-diJo.' 'cm al-Andalus, en NT, III, 186-222 Y trad. E. 
García Gómez, Andall/cía contra Berbería, Barcelona, 1976, p. 212/ 120. Véase 
también Ibn 'Abdün, Risala, p. 29/102. 

96 Ibn Sa'id, AI-Nll.1l/11ll al-zilhiraji ¿llIla ¿lC/cjral al-Qiihira: al-qislll al-jii:;:; bi­
l-Qiihira lIlin Kitab al-lvlugrib ji ¿llila al-Alagrib, ed. l:f. Nassar, El Cairo, 2000, 
p. 31. Sobre la visión de Ibn Sa'id acerca de El Cairo, cf. Marín, M., "Periplos 
culturales", Al-Andalus y el /v/editerráneo (Barcelona, 1995), 123-130. 

97 Ibn Sa'id, loe. cil .. 
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úblicamente (Surb aI-jamr :;alzir),. se permitía el adulterio, I~ sodomía 
P a manifiesta Y la gente se Jactaba de haber cometido actos 
er 9S SIl . 1 ., d 1 'd d ecaminosos .. a ta a a vista que, en esta re aClon e ca ami a es, su 
~ublicidad es lo que las dota de mayor peligro, convirtiéndolas en signo 
de maldad sin paliativos. La vida urbana debe protegerse de estas 
amenazas y. por tanto, la tolerancia hacia el consumo de vino sólo puede 
ejercerse gracias a la relativa discreción con que se practica. 

3. RELIGIÓN, DERECHO Y POLÍTICA: LOS USOS DEL ALCOHOL 

Más ¡miba se han señalado algunas -muy pocas- biograflas de 
ukmas aficionados a la bebida. Su número podría ampliarse si se les 
añJden las de los sabios permisivos hacia el consumo de nabld, a los que 
se !1Ná referencia más adelante, en el contexto de la discusión jurídica 
sOJrc las sustancias intoxicantes. Los textos biográficos relativos a los 
uknns contienen, por otro lado, un tipo de infol111ación diferente, y que 
puedl: hallarse también en fuentes de carácter diverso: la relativa al 
abandono de la bebida como signo de dedicación religiosa o de renuncia 
ascéti :a. No se señala, entre los ulemas, la virtud de la abstinencia, que 
se les supone; en cambio, grandes señores y cortesanos se adornan a 
veces l:on ella, en contraste con las prácticas de su entorno. 

Entre los que abandonaron en algún momento de sus vidas la 
costlll1l)re de beber figuran personalidades tan distintas como el poeta 
YaJ:tya al-GazaI99

, Almanzor -mencionado más arriba- o un hijo del califa 
'Abd al-,\al)man 1Il, 'Abd al-'Azlz, apasionado (mugram) por el vino y 
el ca;lto y que renunció a la primera de estas aficiones por el 
aborre:imiento en que su hermano al-I:Iakam la tenía 1oo• Por su parte, 
incapai. de; abandonar la bebida, el hijo y sucesor de Almanzor, al-

98 BM m, p. : 06/97-8. 

99 ID, p. 148-9. Sobre la poesía báquica de al-Gazal, cf. Terés, E., "Algunos 
aspectos de laemuL":ión poética en al-Andalus", Homenaje a Millás-Vallicrosa 
(Barcelona, 1956), ! \ 445-466. 

100 IS, 1, p. 184 l¡1" 121) y NT, m, p. 584. Sin embargo, al-I:Iakam no 
consiguió, como pretenl'ia, que 'Abd al-'Azíz renunciara también a los placeres 
de la música. 
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Mu:.¡:affar, temía a Dios y lloraba por los pecados cometidos 1ol • 

Junto al mérito personal de la renuncia, se deja constancia, quizá 
con mayor énfasis, de la abstención total a lo largo de la vida de algunos 
soberanos, como el emir omeya 'Abd Allah o el na~rí Isma'll 1 (713-
25/1314-25)102. En el caso del emir cordobés, es notable la presentación 
historiográfica que se hace de su conducta: "no bebía nabid ni bebidas 
embriagadoras (muskir) en absoluto"; "nunca bebió nab¡d ni ningún tipo 
de bebida alcohólica, observaba el cumplimiento de las penas impuestas 
por el Corán, sus prescripciones y las de la sunna del Profeta"IOl. La 
referencia religiosa es aquí predominante, contrastando con la actitud del 
primer omeya, 'Abd al-Ral)man 1, cuando rechaza el vino que se le ofrece 
al llegar a al-Ándalus 104

• 'Abd Altah se abstenía de beber nabid, hace 
notar el cronista, como anticipo de las afirmaciones sobre su firme 
adhesión al código coránico y la Tradición Profética. Se puede intuir en 
ese texto una toma de postura ante las discusiones sobre la permisividad 
hacia elnabid que estaban teniendo lugar en esa época, pero sobre todo 
se aprecia en él la caracterización del emir como paradigma de virtud 
religiosa islámica. Es el mismo modelo que los ulemas más piadosos de 
esa época también quieren difundir, como se observa en una anécdota 
protagonizada por Ibrahlm b. Mul}ammad b. Baz (m. 273/886 ó 
274/887). La escena es tópica: el maestro recibe en su finca la visita de 
sus discípulos y, mientras les instruye, prosigue con su trabajo, echando 
a los surcos la simiente que lleva en una esportilla. En esto llega un 
correo del soberano, con una carta que Ibn Baz responde de inmediato. 
A la pregunta de sus discípulos, intrigados por esta celeridad, Ibn Baz 
responde: 

101 BM III, p. 3/11 Y AA, p. 97. 
102 Ibn al-Jatib, citado por Vidal Castro, F., "Historia política", El reino nazarí 

de Granada (1232-1492). Política, instituciones. Espacio y economía, vol. VIII-
3 de Historia de Espaiia Alelléndez Pidal, coord. Viguera, M. 1., Madrid, 2000, 
123. 

10l BM, Il, p. 154 Y DB, p. 154/163-4. En la traducción de DB se vierte nabid 
por vino, lo que es perfectamente legítimo. Sin embargo, en este trabajo he 
preferido no traducir esta palabra, que se analizará más adelante, y reservar el 
término "vino" para las voces árabes jamr (la más utilizada) y ra¿l. 

104 Cf. supra, nota 63. 
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Él me ha escrito preguntándome: ¿cuál es el mejor bien y cuál el peor 
mal? Yo le he respondido: el mejor bien es la paciencia y el peor mal, 

beber vino los . 

Un siglo después, en la biogratla de un juez de Pechina, 'Umar 
b. Mul;ammad b. Ibrahl111, conocido como lbn al-RafIa (m. 380/990-91), 
se incluye una transmisión suya que se remonta a Malik b. Anas, el cual, 
preguntado sobre su bebida preferida, habría respondido: "en verano, el 
[agua de] azúcar; en invierno, [el agua de] miel"lo6. Ya se ha mencionado 
anteriormente la insistencia de algunos cronistas en que la única bebida 
de los emires omeyas era la confeccionada a base de miel. La 
recuperación de la tradición de Malik b. Anas en un texto biográfico 
viene a confirmar la coincidencia entre las normas establecidas por los 
ulemas y la práctica que se adjudica idealmente a los príncipes, a 
quienes, en la anécdota anterior, lbn Baz recordaba la maldad intrínseca 
del consumo de alcohol lo7 . 

En la progresiva construcción del conjunto de nonnas islámicas 
de comportamiento, el rechazo de los ulemas hacia el alcohol pasa por 
fases diferentes. De una primera etapa en la que se discuten las diferentes 
categorías de las bebidas alcohólica se pasa a una condena sin paliativos 
de todas ellas, para lo cual se recuperan tradiciones sobre personajes 
piadosos y carismáticos, como Ibn Baz lox , o se incorporan transmisiones 

105 IB (C), nO 53 (biografía de AI)mad b. Wahb, que transmite este relato de 
su abuelo materno). Las referencias biográficas de lbn Baz, en Marin, M., 
"Nómina de sabios de al-Andalus (93-3501711-961)", EOBA 1, ed. Marín, M. 
(Madrid, 1988), 23-182, n° 46. 

106 IB (e), na 845. ef. Á vila, M. L., La sociedad hispanoll/usulmana, na 1035. 

107 Véase a este respecto el texto recogido en IH, p. 115 (en la biogratla de 
Mul)ammad b. 'Isa al-A'sa). A pesar del deterioro delms. original, que impide 
hacer de él una traducción comp leta, este texto muestra claramente cómo el emir 
vigila la "cocción de la miel" insistiendo sobre el correcto procedimiento para 
ello e invitando luego a al-A' sa a compartir la bebida obtenida. 

IOH ef. Marin, M., "The early development of zulzd in al-Andalus", Slzi 'a 
Islam, Sects ami Sufismo Historia¡{ dimensions, religious practice and 
metlzodological cOl1sideratiolls, ed. Jong, F. De (Utrecht, 1992), 83-94. Sobre 
las actitudes de renuncia al vino y otros artículos de consumo de lujo en 
diferentes tradiciones religiosas, cf. Goody, l, Food and Love: A Cultural 
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atribuidas a Malik b. Anas a textos biográficos como el de Ibn al-Rafia. 
No parece casual que ambos textos procedan del mismo compilador, Ibn 
Baskuwal, cuya selección de informaciones biográficas merece un 
estudio detallado y hasta ahora inexistente, pero del que se puede 
adelantar que pretendía algo más que un mero registro de la transmisión 
científica, siendo su KitCib al-$ila un complemento al resto de su obra, 
dirigida por el propósito total de establecer un modelo ideal de conducta 
islámica. 

Ha de recordarse que Ibn Baskuwal compone sus obras en un 
periodo histórico concreto y que, aunque no hay en ellas referencias 
directas al contexto en el que se sitúan -el periodo almorávide y la 
primera época almohade- es indudable que no pueden aislarse de él. La 
reafiI111ación de los signos que distinguían al musulmán recto y piadoso 
de quienes, en la misma sociedad, mantenían actitudes morales mucho 
más laxas está claramente relacionada con las esperanzas suscitadas, 
entre los ulemas, por la presencia de un poder musulmán -el de los 
almorávides y almohades- capaz de enfrentarse militamlente a la 
amenaza exterior de los cristianos. Las detalladas recomendaciones de 
Ibn 'Abdün, consignadas más arriba 109

, pertenecen a un intento paralelo 
de "sanear" las conductas públicas aprovechando la presencia de un 
poder regenerador, al que se dirigen en realidad, para pedirle que actúe 
de modo enérgico y resuelto. Nada de todo ello se observa en el tratado 
de ~1isba de Ibn 'Abd al-Ra'üf, compuesto en pleno periodo hegemónico 
del islam andalusí (s. IV/X), cuando las prohibiciones sobre el consumo 
de alcohol se daban por hechas, sin que fuera necesario insistir sobre 
ellas en demasía 11o

• 

Otros textos biográficos sobre los ulemas andalusíes, en los 
periodos almorávide y almohade, confinnan esta percepción. El consumo 
de alcohol se utiliza como fórmula para caracterizar las conductas más 
específicamente adecuadas a la norma islámica, planteándose además, de 

HistOly ofEast alld West, Londres, 1998, p. 174. 

109 Cf. ."l/pra, nota 80. 

110 Ibn 'Abd al-Ra'üfse refiere sólo una vez, y brevemente, a la venta de vino 
a los musulmanes por parte de los cristianos, en su Risc/lafi adab al-(!isba wa-l­
lI1u{ltasib, ed. E. Lévi-Provenyal, El Cairo, 1955, p. 95 Y trad. R. Arié, Hespéris­
Tallll/da [ (1960), p. 208. 



CONSUMO DE ALCOHOL EN AL-ÁNDALUS 301 

ti m1U muy específica, la repercusión de los comportamientos y opciones 
. o dividuales en un contexto más amplio. A diferencia de los textos 
In fi l' . bioaráficos que se re ¡eren a as epocas antenores, en éstos encontramos 
un :co social que debe ser tenido en cuenta, como muestra del interés de 
sus autores por apoyar su intención. 

Los dos casos seleccionados a este respecto contienen una 
presencia similar de la repercusión "popular" de las conductas de 
hombres educados para convertirse en ulemas. Se trata de 
comportamientos opuestos pero coincidentes en la moraleja final que 
instruye al lector acerca de la absoluta necesidad de alejarse del vino y 
otras bebidas alcohólicas como fórmula indispensable para alcanzar la 
perfección religiosa. 

En el primero de estos casos, un cordobés cuyo nombre se omite 
es presentado como compañero de estudios de Ibn Rusd e Ibn I:!amdln. 
Pasan los años y mientras éstos se convierten en honorables muftíes y 
jueces, su compañero se dedica a la mala vida, hasta el punto de ser 
llevado ante el juez de Córdoba, que era entonces Ibn I:!amdln, acusado 
por el pueblo (al- 'amllla) de consumir vino. Esta situación se repitió al 
poco tiempo, y aunque Ibn I:!amdln trató de mostrarse comprensivo con 
el transgresor, ese mismo pueblo acusador arrasó sus propiedades 
urbanas, de manera que no tuviera recursos económicos con que 
sustentar su adicción 111. 

Si en este texto se opone la actitud del juez a la del pueblo, que 
es capaz de ejercer una justicia expeditiva, en el segundo caso el 
magistrado no duda en sobrepasar la pena usualmente aplicada a los 
contraventores de la prohibición. Su comportamiento tiene el aval 
religioso del santo varón Abü l-'Abbas Al)mad b. Abl Ya'la, conocido 
por al-Garlb, que vio en un sueño cómo en Sevilla 

111 MMW, n, p. 410. Sobre los jueces de Córdoba en esta época, entre ellos 
los dos aquí aludidos, cf. El Hour, R., "Córdoba frente a los almorávides: 
familias de cadíes y poder local en al-Andalus", RlEEI¡\;fXXIX (1997), 181-210 
Y Dandas, '1. 'A., "Usrat Saní I:Iamdín", Dirasat Magribiya 43 (1996),46-53. 
En el texto de MMW se explica que el acusado era dueño de un baño público y 
otra 'ataba, que fueron demolidos hasta sus cimientos. 'Ataba equivale, en 
general, a "escalón" o "umbral"; en Baussier, M., Dictionnaire pratique arabe­
ji-anr;ais, Argel, 1887, s. v. se da el sentido que conviene en este contexto: 
"propriété urbaine". 
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unas gentes vendían jarras llenas de fuego que otras gentes compraban. 
Cuando se les acercaba alguien a comprar, les ponían en las manos Un 

poco del fuego que había en las jarras y lo tragaban. Me quedé 
estupefacto por lo que veía y permanecí inmóvil y espantado, sin saber 
lo que causaba aquello, hasta que bajó del ciclo un ángel que llevaba 
una espada en la mano. Cogió a quince de aquellos hombres y les cOrló 
la cabeza, mientras los demás huían. Al ver aquello me quedé 
horrorizado hasta que me despertasteis l12

• 

Los discípulos a quienes al-Garib relató su sueño tomaron nota 
de la fecha en que se había producido y comprobaron luego que coincidía 
con la acción del juez sevillano Abü Bakr al-Gafiq1. Habiendo tenido 
éste noticia de que había comerciantes sevillanos que, junto a bebidas 
permitidas, vendían otras intoxicantes (musakkir), fue al zoco, donde 
comprobó que esto era cierto; entonces hizo apresar a quince hombres a 
quienes ordenó decapitar y cruci ficar ante sus tiendas, aunque hubo quien 
pudo salvarse huyendo de la saña del juez ll3

. 

En la vida del famoso viajero Ibn Yubayr hay también una 
anécdota ejemplar sobre la conducta que debe seguir el musulmán 
piadoso ante la tentación de la bebida. Ibn Yubayr (m. 614/1 217) fue, en 
su juventud, secretario del sayyid Abü Sa'id Ibn 'Abd al-Mu'min, señor 
de Granada, el cual, a pesar de la decidida política almohade en contra 
del alcohol, bebía en privado, tal como hicieron en su época los omeyas. 
El sayyid llamó a su secretario para que le escribiese una carta mientras 
estaba bebiendo y le ofreció compartir su copa. Ante la negativa de Ibn 
Yubayr, que adujo que él nunca había bebido, el gobernador almohade 
le obligó a consumir siete vasos, la misma medida que luego le obsequió, 

112 Tilhir al-$adan, Al-Sin' al-ma:¡ün JI lila uÁTima bi-/¡i al-/JIujli:¡ün, ed. H. 
Ferhat, Beirut, 1998. p. 71-72. 

113 Es posible que haya en este relato una alusión a las severas medidas 
tomadas por Abü Bakr Ibn al-'Arabi contra las diversiones públicas y el 
consumo de vino, durante su cadiazgo en Sevilla (BMA, p. 93-94) Y que 
provocaron la rebelión de los sevillanos. Véase Lagardére, V. "Abü Bakr b. al­
'Arabi, grand cadi de Seville", ROOlv! 40 (1985),91-102 (aunque no se refiere 
con detalle a esta cuestión). Ibn al-' Arabi, sin embargo, no llevaba la nisba al­
Gilfiqi, sino al-Ma'ilfirl. En todo caso, parece evidente que este relato contiene 
dosis elevadas de fabulación, aunque pudiera tener su origen en algún suceso 
real. 
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llenos esta vez los vasos de dinares. De vuelta a su residencia particular, 
eljoven secretario decidió emplear esa suma en la expiación (kajara) de 
u pecado sufragando con ella la peregrinación a La Meca l14

• 

s Es éste relato uno de los ejemplos más evidentes de la utilización 
del consumo de alcohol como signo separador de espacios entre las elites 
de la sociedad islámica. El príncipe -a pesar de su carácter público de 
(1uía y conductor de la comunidad- mantiene un ámbito privado que 
;scapa al control de la norma religiosa. El ulema representa, por el 
contrario, la encarnación de esa norma y si, a su pesar, se ve obligado a 
transgredirla -como le ocurrió a lbn Y ubayr- debe recuperar su int~gridad 
moral expiando su culpa involuntaria. De ese modo lbn Yubayr 
manifiesta inequívocamente su pertenencia a un grupo de elite bien 
diferenciado de aquél en el que se integra el sayyid Abü Sa'íd y que se 
caracteriza por la primacía del orden religioso. Ambos espacios 
comparten un área común: la represión social del consumo de alcohol. 
Pero en el caso de los ulemas, sabios o santos, el rechazo a la bebida 
debe impregnar tanto su acción pública como su comportamiento 
privado. La biografía de Ibn Yubayr, tal como se explica en el texto 
citado más arriba, conoce un punto de inflexión, en el que la expiación 
por un pecado obligado se refuerza con el abandono del servicio al 
gobernante; cuando hubo tomado la decisión de emplear el dinero con el 
que había sido obsequiado en ir a La Meca, "hizo saber al sayyid que 
había jurado, con un juramento inapelable, hacer la peregrinación aquel 
año/f115. El viaje se convierte así en un punto de partida hacia una nueva 
etapa de su vida, consagrada ahora al servicio de Dios. 

La renuncia o condena del consumo de alcohol señala de modo 
elocuente la identidad religiosa de los ulemas, tanto en sus opciones 
individuales como en su entorno familiar y social. La biografía del 
murciano Abü l-I;Iasan Ibn al-Ni'ma (m. 506/1112-13) describe con 
detalle el itinerario seguido para integrarse en ese grupo por quien 
procedía de otro muy diferente. El padre de Abü 1-I;Iasan era un artesano 
(~ayqal, "bruñidor") y su tío paterno, un rico comerciante. Los intentos 
del joven Abü 1-I;Iasan por incorporarse a los círculos de estudio chocan 
con la oposición de su padre, quien se queja amargamente ante su propio 

114 NT, !l, p. 385. 

115 NT, n, p. 385-386. 
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hermano de "este hijo imbécil y de poco seso, que deja el trabajo para el 
que está capacitado y se dedica a cosas que no le son de utilidad, ¿es que 
espera de ese modo convertirse en sabio?"116 El tío de Abü l-I:íasan 
recomienda al enfurecido padre que deje al muchacho seguir su 
inclinación. Ahora bien, cuando éste llega al punto en que decide 
efectuar un viaje de estudios que amplíe su formación, antes de iniciarlo 
se dirige a casa de su tío. Allí, antes de abandonar su patria, su familia y 
sus orígenes sociales, Abü l-I:íasan procede a un rito purificador y rompe 
las vasijas con las que el comerciante bebía vino "de vez en cuando". 
Como en el caso de Ibn Yubayr, la transformación vital se acompaña de 
un gesto simbólico de ruptura, materializado en la destrucción de las 
copas de vino. 

En su unánime condena hacia el consumo de alcohol los ulemas 
andalusíes de los siglos VI/XII y VII/XIII se mantuvieron al margen de 
la discusión que había suscitado, en épocas anteriores, la definición 
misma de la materia condenable. Sin embargo, esta cuestión fue 
ampliamente debatida en el periodo temprano del islam, tanto porjuristas 
como por otros autores. En su Kitab al-asriba wa-dikr ijtilaf al-nas ji-ha, 
Ibn Qutayba (m. 276/889) reunió una amplia selección de textos 
dedicados a las diferencias de opinión acerca de las bebidas permitidas 
y las prohibidas, reproducidos en su mayor parte por Ibn 'Abd Rabbihi 
en al-'Jqd al-far/d I17

; se trata, por tanto, de un texto difundido entre las 
elites andalusíes y que representa las diferentes apreciaciones que 
circulaban en los ambientes cultos del mundo islámico en esas épocas. 
Para Ibn Qutayba como para muchos de sus contemporáneos -los que se 
interrogaban sobre la forma de adecuar sus conductas a las normas 
religiosas del islam- la gran dificultad estribaba en definir con·ectamente 
qué se entendía por nabld. Ni los autores árabes medievales ni los 
investigadores actuales parecen tener ideas unánimes al respecto ll8

, lo 

116 DT, V, na 455, p. 230. 

117 El texto de Ibn Qutayba fue editado por vez primera en 1907; la edición 
más reciente es la de Y. M. al-Sawwiis, Damasco, 1998 -por la que cito aquí. 

liS Según Heine, P., "Nabidh", EP, S.V., en la Arabia primitiva se daba este 
nombre a bebidas hechas a base de cebada, mielo diferentes tipos de dátiles. 
Estos ingredientes se dejaban en agua hasta que fermentaban, dando como 
resultado una bebida ligeramente intoxicante. Véase también Sadan, J., 
"Mashrübiit",EP, s.v. y Arcas Campoy, M., "Consumo y penalización de las 
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que indica claramente la ambigüedad en la que se sitúa un término que 
eJ1nitió a muchos ulemas aceptar su consumo, mientras que otros lo 

~echazaban decididamente. Ibn Qutayba registra fielmente estas 
divergencias, rechazando las posturas extremas y reflejando la dificultad 
de definir el I/ab¡ej, confeccionado a partir de pasas y dátiles y que se 
diferencia del vino en que no ha fermentado "9; su prudente conclusión 
es que lo mejor es abstenerse de cualquier tipo de bebida, para evitar caer 
en el pecado. Sin embargo, su obra es un testimonio diáfano de la 
existencia de posiciones opuestas entre los sabios musulmanes sobre este 
tema, así como de la presencia de una fuerte corriente de permisividad 

1 b-dPO hacia e na 1_ - . 

Como es sabido, entre las escuelas jurídicas islámicas, los 
hanafies se distinguen por autorizar el consumo de nablej. Y aunque esta 
~scuela no tuvo en al-Ándalus una repercusión importante en el periodo 
formativo del islam andalusí, sí es significativo que se acuda a ella para 
definir las actitudes de ciertos ulemas que vivieron en los siglos III/IX 
y IV/X y que se adhirieron a la opinión de los "iraquíes", es decir, los 
l)anafies. Conviene en todo caso recordar que cuando los l)anatles de 
Basora, Kufa y Bagdad se refieren alnablej, están aludiendo a una bebida 
hecha a base de dátiles o cebada; cuando los andalusíes lo hacen, es más 
probable que piensen en un mosto de uvas. 

La inserción de la doctrina "iraquí" sobre el consumo de nablej 
entre los ulemas andalusíes no es, por otra parte, muy frecuente y tiene 
que ver, sobre todo, con la conexión personal, es decir, con el hecho de 
que estos ulemas hubieran extendido su r¡¿da, más allá de la Península 
Arábiga, hacia Iraq. Se trata, por tanto, de una corriente minoritaria '2' , 

bebidas alcohólicas en los Qawanin de Ibn Yuzayy", AI-Andallls Magreb. 
Estudios Arabes e Islámicos 3 (1995), 115-126, especialmente p. 118. 

119 KitZib al-asriba, p. 31, 108 Y ss. Sin embargo, también se sabía que el 
nabirj podía ser una bebida fuertemente alcohólica; véase Sadan, J., "Vin - fait 
de civilisation", p. 134 Y nota 21. 

120 Ibidem, p. 61 Y ss. Delfina Senano me indica que la discrepancia acerca 
de la licitud del consumo de alcohol se convirtió en un modelo metodológico 
para la literatura de ijtilZi¡; cuyos autores lo utilizan a menudo como paradigma 
de discrepancia. 

121 Cf. Molina, L., "Lugares de destino de los viajeros andalusíes en el Ta 'rij 
de Ibn al-Fara<;Ii", EOBA 1, ed. Marín, M. (Madrid, 1988),585-610. 
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aun cuando haya dejado una huella específica en la literahlra biográfica 
de al-Ándalus. Tenemos así constancia de que Mul:!ammad b. 'Isa b. 'Abd 
al-Wal}id al-Ma'afirl al-A'sa (m. 221 o 222/835-37), mencionado 
anteriormente ln, seguía, en materia de bebidas (a.§r¡ba) la doctrina de los 
iraquíes, "ya que su ciencia era iraquí"\2J. Volveremos a encontrar a este 
personaje, cuyos datos biográficos lo sitúan en la conf1uencia del espacio 
del poder político y la represión ejercida a través del aparato judicial, en 
los cuales aparece como un elemento moderador. Al mismo tiempo, al­
A'sa es definido como cultivador de las ciencias de la Tradición 
Profética, cuya incorporación al panorama intelectual de al-Ándalus 
provocaría conf1ictos de cierta envergadura en una generación 
posteriorl 24

• No parece ser casual que se haya conservado el recuerdo de 
la postura de al-A'sa acerca de las "bebidas" (no se hace referencia 
expresa al ¡¡abzd, aunque evidentemente es de eso de lo que se trata) 
junto al de sus otras inclinaciones científicas, que explicarían por sí solas 
su carácter poco acorde con las corrientes dominantes en el panorama 
intelectual andalusí del siglo IV/X, en el cual se compusieron las obras 
que se ocupan de su figura. 

En la segunda mitad del s. IIIIIX, se conocen otros dos casos de 
ulemas andalusíes, menos prominentes que al-A'sá, que compartieron 
con él su vinculación con las doctrinas "iraquíes". El primero de ellos es 
un zaragozano, Mul}ammad b. Sulayman b. Mul}ammad b. Talld al­
Ma'Mir! (m. 295/907-8), originario de Huesca -donde fue juez- y 
descendiente de un lIlaw/iz de Ma'afir. La breve biografía de este ulema 
tiene dos aspectos notables: por una parte, la mención de su fuerte 
'G.'¡abzya respecto a los muladíes; por otra, el que siguiera "la doctrina de 
los iraquíes respecto a las bebidas". Esta calificación se justifica 
aduciendo que, según se decía, había hecho una r¡¿Jla que le había 
llevado hasta lraq\25. También estuvo en Iraq Al}mad b. Ibrah!m b. Falwa 
al-Lajm! al-Fara~1l (m. después de 290/902-3), al que Ibn al-FaraQ! 
descalifica científicamente añadiendo que seguía la doctrina de los 

122 Cf. supra, nota 106. 

12] IH, p. 115; IF, n° 1100. 

124 Cf. Fierro, M., "The introduction of hadith in AI-Andalus: 2nd/8th -
3rd/9th centuries",Der Islam 66 (1989), 68-93. 

125 IF, nU 1147 y TM, IV, p. 472. 



CONSUMO DE ALCOHOL EN AL-r\NDALUS 307 

iraquíes respecto al nabid. "fuerte" (:¡l/lb) , lo que hay que entender, 
verosímilmente, como "fermentado"126. 

De estas informaciones biográficas sobre ulemas del s. III/IX se 
deduce que en esa época no se habia alcanzado aún un consenso sobre las 
categorías de bebidas que debían ser prohibidas y, por tanto, perseguidas 
de oficio. La cuestión del alcohol y sus diversos grados de permisividad, 
en el contexto del proceso de islamización de al-Ándalus, emerge en este 
periodo de forma característica, reflejando la diversidad de opiniones 
jurídico-religiosas y su contraste con las prácticas públicas y privadas 
tanto de las elites como del conjunto de la sociedad. En 308/920-21 o 
3 J 8/930-31 murió el juez de Córdoba (o de Sevilla, según algunas 
versiones) ~uhayb b. Mani', que había vivido en esa época aun indecisa 
respecto a las categorías de permisividad alcohólica. Los textos que se 
refieren a este personaje son indicativos de esta situación: sólo uno de 
ellos menciona expresamente que su afición alnabid., ejercida en todo 
caso en tertulias privadas, mereció cierta censura 127

• 

La conexión "iraquí/banafi" respecto al consumo de nabid. 
desaparece con el triunfo definitivo del malikismo en al-Ándalus en el 
s. IV/X. Su escasa presencia hasta entonces puede deberse al proceso de 
elaboración historiográfica de los textos biográficos que han llegado 
hasta nuestros días. Una interpretación reciente de la obra de Ibn Hari! 
al-Jusan!-la que más datos aporta al tema que nos ocupa- la convierte en 
una "no-declarada" gloritícación de la personalidad de Baq! b. Majlad, 
elmús "iraquí" de los ulemas andalusíes de su ti empo l2s. Es precisamente 
Ibn Hari! quien más información aporta sobre los ulemas permisivos 
hacia el consumo de 11 a b/d., y cabe preguntarse hasta qué punto la 
discusión intelectual respecto a estas cuestiones no estuvo condicionada 
por adhesiones personales y juegos de poder entre los ulemas. ~uhayb b. 
Manl', el juez velada o abiertamente censurado por su afición al nab/d., 
había sido discípulo de Baq! b. Majlad. AI}mad b. Ibrah!m b. Farwa, 

126 lF, nO 57. 

127 H CC), n° 514 y HS, l, p. 237. Otras biografias que no mencionan este 
asunto, en Marín, M., "Nómina", n° 639. 

12H ce Molina, L., "Qualifying Scholarship: an Analysis ofBiographical Texts 
from lbn Harith 's Akhbar al-jilqalza' wa-l-/Iluhaddithin", ¡vfedieval 
Prosopography (en prensa). 
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como ya se ha indicado, mereció las descalificaciones de su biógrafo Ibn 
al-Fara¡;H, el mismo que concede seriedad científica a Sa'Id b. Yabir b. 
Müsa al-KiJa'I, un ulema sevillano que murió en el primer cuarto del s. 
IV/X (325/93637 o 327/938-39), y del cual se decía que bebía nabldl29 

Pero de este Sa'Id b. Yabir ya no se menciona que fuera partidario d~ I~ 
escuela I)anafi, aunque Jalid b. Sa'd IJO lo hubiera acusado de falsedad. A 
partir de esta época, la discusión se cien"a, y los ulemas permisivos hacia 
la bebida -sin que se distinga su graduación alcohólica- son calificados 
sin más de pecadores por la literatura biográfica lJI

. 

En buena parte, las actitudes de los ulemas podían estar 
condicionadas por la presencia de comunidades de cristianos que 
consumían libremente alcohol y la necesidad de establecer firmes 
criterios de diferenciación respecto a ellos IJ

". Los matrimonios con 
mujeres kitiíbiyas representan un área única de confluencia entre usos y 
costumbres marcados por prohibiciones y autorizaciones divergentes 
dentro del ámbito familiar. El peligro de un contacto directo con 
sustancias vedadas a los musulmanes (carne de cerdo, vino) era evidente, 
y se trató de conjurar mediante el establecimiento de contratos de 
matrimonio en los que, si la esposa era cristiana, se comprometía a 
abstenerse de esas prácticas IJJ. Pero la vida social en las ciudades 
andalusíes proporcionaba otras muchas ocasiones de "contaminación" 
para los musulmanes que acudían a los mercados o mantenían relaciones 

129 IF, na 492. 

130 Sobre el cual, cf. Ávila, M. L., "La obra biográfica de JiHid b. Sa'd", EOBA 
II, ed. Ávila, M. L. (Granada, 1989), 187-209. 

131 En otra clase de textos también es posible hallar referencias alnabld en un 
tono condenatorio que deja lugar a dudas sobre su contenido en alcohol. Véase, 
por ejemplo, DY, IlI, 524 (sobre Hisam al-Mu'tadd y su visir al-Ma 'ik) y DY, 
Ir, 562 (respecto aAbü l-Masan YÜsufb. Mul~ammad b. al-Yadd; sobre este 
personaje, Marín, M., "Abü Bakr b. al-Yadd y su familia", Biograjias 
almohades 1 (EOBA IX), ed. Á vila, M. L. Y Fierro, M. (Madrid-Granada, 1999), 
p.229. 

132 Véase Fernández Félix, A. y Fierro, M., "Cristianos y conversos al islam 
en al-Andalus bajo los omeyas. Una aproximación al proceso de islamización 
a través de una fuente legal andalusí del s. IIIIIX", Anejos de AespA XXIII 
(2000), 415-427. 

133 Cf. Marín, M., iVfujeres en al-Andall/s, p. 143-144. 
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económicas de otro tipo con cristianos y judíos. Los juristas se 
plantearon a este respecto, y desde antiguo, un amplio abanico de 
problemas, que siguieron inquietando a la comunidad islámic~ andalusí 
a lo largo de su historia. En el formulario notarial de al-Yazlrl (m. 
585/1189) se discute, por ejemplo, si está permitido alquilar una 
propiedad inmueble a los dimmzes, afirmándose que no hay en ello 
inconveniente siempre y cuando el arrendador no ponga como condición 
que en esa propiedad se venderá vino o habrá cerdosl 34. Más 
problemática parece haber sido la cuestión de si se podía vender uvas a 
quien se sabe -o se sospecha- que iba a utilizarlas para hacer vino, puesto 
que en sí, el fruto de la vid no está afectado por prohibición alguna. Ibn 
Rusd, preguntado por la venta de uvas a cristianos y "a quienes exprimen 
las uvas para hacer vino", respondió prudentemente que se trataba de 
algo abolTecible (nwkrüh), pero no susceptible de prohibición (taflr'im )135. 
En el s. VIII/XIV, Ibn Lubb era más tajante a este respecto, aunque no 
dejaba de recordar que un maestro de Malik b. Anas había sido de la 
opinión de que todo lo que estaba permitido (¿zata!) podía venderse 
libremente l3ó . 

Otro problema sobre el que reflexionaron los alfaquíes de al­
Ándalus tenía que ver con los recipientes que se habían usado para el 
consumo de vino: ¿debían ser purificados antes de ser usados por un 
musulmán? Al-SafibI (m. 790/1388), en su respuesta a esta cuestión, da 
instrucciones detalladas de cómo se debe echar agua en ellos, 
repetidamente y dejando que repose una y otra vez, hasta que se pierda 
toda sospecha de olor y sabor a la sustancia prohibida 137. En la vida diaria 
de muchos musulmanes que no bebían alcohol en absoluto, se podía dar 
otra dificultad: el uso del vinagre de vino, ingrediente básico en muchos 
procesos de conservación de alimentos y, en general, en confecciones 

1]4 Al-'faziri, Al-Maq~ad al-l7la~lI71üd ji talji~' al- 'uqüd, ed. A. Ferreras, 
Madrid, 1998, p. 213. 

1]5 MMW, VI, p. 69. Cf. Lagardere, V., Histoire et société en occident 
II1l1Su/man all kfoyen rige. Analyse c/u Mi'yar d'al-Wansarisi, Madrid, 1995, p. 
176, na 289. 

1](, MMW, V, p. 24-25. 

lJ7 Fatiiwii, ed. l'vI. Abü I-Aytan, Túnez, 1984, n° 5, p. 124. 
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culinarias muy diversas IJR
. La intencionalidad era decisiva, según al­

SatibT1J9
, para juzgar adecuadamente la conducta de los que utilizaban 

este ingrediente. 
Sobre la aplicación práctica de estas normas de comportamiento 

existe, como era de esperar, muy poca o ninguna información. Parece 
lógico suponer que la doctrina elaborada por los alfaquíes y destinada El 

coartar las transgresiones de la normativa hubiera de tener una 
manifestación evidente a través del ejercicio de la represión judieial: 
consumir alcohol no era sólo un pecado, sino también un delito. Sin 
embargo, ése es el campo en el cual se puede apreciar una mayor 
vacilación o, al menos, una muestra significativa de las divergencias de 
opinión entre los ulemas. Como consecuencia, se produce un amplio 
espectro de posibilidades de actuación, retlejadas en los textos árabes de 
forma diáfana: la ley deja de ser, en este caso, un criterio ineludible y 
claro para transformarse en ámbito de ambigüedad. Sus márgenes, por 
tanto, se borran y difuminan, admitiendo espacios permisivos que 
dependen de la interpretación personal del juez o de sus asesores. 

Los ejemplos de jueces andalusíes tolerantes hacia el consumo 
de alcohol, sin ser en exceso abundantes, manifiestan la dificultad a que 
algunos se enfrentaron a la hora de poner en práctica unas normas que 
carecían de consenso y definición completas. Es decir, no se trata de una 
muestra de tolerancia o de actitudes sociales generales, sino más bien del 
reflejo del debate jurídico contemporáneo. No sorprende, por tanto, 
encontrar de nuevo a Mul!ammad b. 'Isa al-'Asa actuando en favor de un 
borracho a quien el juez Mul;ammad b. Ziyiid 140 había hecho prender en 
su presencia. De forma discreta, al-'Asa interviene para que el borracho 
sea liberado, decisión que más tarde fue aceptada por el juez l41

• Pero sin 
duda es el juez Al!mad b. Baqi b. Majlad (m. 324/935-6) quien más se 

IJX Véase en Ibn Rusd, ¡'v[asa 'il, ed. M. al-Tiykiini, Casablanca, 1992, r, p. 
345-346, una cuestión sobre si el vino, al convertirse en vinagre, cambia de 
sustancia. Acerca de los procesos de preservación de alimentos, cf. García 
Sánchez, E.," La conservación de los productos vegetales en las fuentes 
agronómicas andalusíes", La alimentación en las culturas islámicas, ed. Marín, 
M. y Waines, D. (Madrid, 1994),251-293. 

139 Fatawa, n° 5, p. 124. 

140 Marín, M., "Nómina", na 1185. 

141 QQ, 102/125 Y M 2/2, p. 73-74. 
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distinguió por su desagrado a la hora de imponer castigos a los 
bebedores. Diversas anécdotas lo muestran dispuesto a cal i ficar de 
enfermo al que se tambalea dando signos evidentes de bOlTachera, 
facilitando la huida de quien ha sido pillado en flagrante delito o 
aceptando la debilidad de las pruebas que acusaban a su propio secretario 
de haber bebido alcohol l

-l
2

• El carácter afable y benévolo de Al)mad b. 
Baq! no basta para justificar su actitud, aunque indudablemente pudo 
contribuir a ella. En las tres anécdotas se observa el deseo de no aplicar 
un castigo canónico sobre el que cabía expresar dudas, y ésa fue la 
explicación que propone uno de los biógrafos de AI;mad b. Baq!, Ibn 
f:lüri! al-JusanI; 

La permisividad (taslllllll(r) en la aplicación de la pena canónica sobre 
la embriaguez y el hacer la vista gorda sobre ello no sé a qué se debe, 
a no ser que sea porque la pena no está en el texto del libro [el Corán] 
ni en la SlIllIza. Cierto es que el Profeta ordenó que se golpease con las 
sandalias o con los extrcmos de los vcstidos. Después, los ~'a(rZ¡ba 
hicieron de ahí su propia interpretación, en época de Abü Bakr, de 
quien se ha transmitido que, en su lecho de muerte, dijo: "sólo me 
reprocho la pena canónica sobre el vino, pues es algo que no hizo el 
Enviado de Dios, sino que lo consideramos así nosotros después de 
él"I-IJ. 

Otro de los más conocidos jueces de época califal, Mul)ammad 
b. 'Abd AlIah b. AbI 'Isa (m. 339/950-51)1-1-1 protagonizó una anécdota 
muy semejante a las que se refieren a su antecesor AI;mad b. Baq!. 
Siendo juez de IlbIra, Ibn AbI 'Isa participó en una solemne comitiva en 
la que estaban presentes los notables de la ciudad. Unjoven con evidente 
aspecto de haberse excedido en la bebida se topó con el cortejo y al ver 
aljuez, intento huir, sin que sus piernas le respo~dieran. Pero su ingenio 
le salvó, al recitar dos versos en el segundo de los cuales afirmaba haber 
leído dos mil veces el Corán sin encontrar en él penas canónicas para la 

1-12 QQ, 196/243-4; TM, V, p. 205 Y MU, p. 64. 

1·1} TM, V, p. 206 (donde se resume el texto de QQ, 103/126). 

14-1 Véase sobre este personaje Marín, M., "Una familia de ulemas cordobeses: 
los Banü Ab¡ 'Isa", Al-Qan{ara VI (1985), 306-312 Y "Parentesco simbólico y 
matrimonio entre los ulemas andalusíes", Al-Qall!ara XVI (1995), 351-53. 
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bebida (saréib). "Cuando el juez oyó estos versos, se alejó como si no 
hubiera visto nada y sin ordenar que comprobasen su aliento 
(s tinkéi Iz)" 145. 

Cuando, mucho después, al-Bunnahí (m. después de 792/1390) 
reprodujo este relato, se sintió obligado, como había hecho Ibn Harit en 
el caso de Al)mad b. Baqí, a explicar la conducta del juez, aunque se 
extendió en ello mucho más cumplidamente l46. El comportamiento de 
lbn Abí 'Isa, dice al-Bunnahí, sólo puede deberse a que seguía la doctrina 
de Zufar l47 , según la cual el bebedor debe admitir por dos veces que ha 
cometido el pecado antes de que se le pueda aplicar la pena canónica; es 
posible también, continúa al-Bunnahí, que el juez fuera partidario de la 
opinión de al-Safi'í o de la que se expresa en al-Kap148 acerca de las 
pruebas necesarias para asegurarse del consumo de bebida, entre las que 
no se cuenta la comprobación del aliento. Éstas o parecidas razones 
(como es que el juez hubiera decidido sobre el caso de acuerdo con la 
doctrina de la anulación de las penas por actos análogos)149 son 
desgranadas por al-Bunnahí ante la perplejidad que le supone que unjuez 
no haya tenido en cuenta el consenso UVlIla') unánime de los 
musulmanes respecto a la prohibición (ta¿lI'llll) del vino de uvas 
fermentado, sea poco o mucho, y respecto a la obligatoriedad de la pena 
canónica correspondiente l5o . 

A estos casos dcbe añadirse otro más, situado en el s. III/IX y 
que es de naturaleza diferente. Se trata del juez. MUQammad b. Sal ama 
(m. 289/901-2)151, de quien se cuenta que, habiendo ordenado a su 
alguacil que detuviera a un borracho para castigarlo, tuvo que renunciar 

145 TM, VI, p. 101. 

146 Sobre al-Bunnahi, cf. Calero Secall, M. 1., "Los Banü l-Ijasan al-Bunnahi: 
una t~1milia de .;uristas malagueños (ss. X-XV)", Castillo Castillo, C., Cortés 
Peña, 1. y Mon f(;ITer Sala, J. P. (eds.), Estudios !Írabes dedicados a D. Luis Seco 
de L¡¡Cella (Granada, 1999), p. 72-74 Y "El proceso de Ib[l al-Jatib", Al-Qanlara 
XXII (2001), 421-449. 

147 Zufar b. al-HuQayl, discípulo de Abü Ijanifa, m. 158/775 (GAS, I, p. 419). 

14X Puede tratarse de la obra del I)anafí al-Marwazi, m. 334/945 (GAS, I, 443). 

149 Cf. Rowson, E. K., "Shubha", EP, s. v. 
150 MU, p. 61-62. 

151 Marín, M., "Nómina", na 1203. 
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a ello cuando el hombre le retó desafiante a que se atreviese a poner en 
práctica sus órdenes 152. La anécdota se refiere sin comentario alguno, 
probablemente porql~~ el autor -lbl: I:Eiri!- co.n~i~erase que era suficiente 

P
ara poner de mal1ltresto el caracter pusr!al1lme de Mul}ammad b. 

153 Salam<l 
Lo que destac2 en este conjunto de breves escenas es su 

diversidad, así como su concentración en un periodo concreto de tiempo 
yen un corto número de jueces. Sólo en el caso de al-A 'sa -que no era 
juez- puede observarse ma relación entre su aChJación y sus opiniones 
jurídicas, a las que se ha aludido más arriba. A\:lmad b. Baqí, de quien se 
ofrece un material más rico, parece haber tenido una clara tendencia 
personal a huir de la aplicación de castigos severos, como se observa en 
otras anécdotas incluidas en su biografía I5

., aunque también es posible 
que en el caso específico de la bebida le influyera la discusión sobre la 
exacta medida de la pena canónica. Ibn Abí 'Isa, por su parte, era hombre 
aficionado a la poesía; de él se relata otra anécdota signi ficativa a ese 
respecto l55

• Opiniones jurídicas y actitudes personales contaron, en una 
proporción que desconocemos, en las motivaciones de estos jueces. Sus 
biógrafos reflejan también la evolución del juicio historiográfico sobre 
su conducta. Ya en la segunda mitad del s. IV/X, cuando Ibn I:Hiri! 
compone sus QlIejat QlIl'{lIba. se ve precisado a buscar una explicación 
al comportamiento de AI}mad b. Baqí; no hay que olvidar, por otro lado, 
que Ibn I:Hiri! pertenecía al círculo literario reunido en tomo al califa al­
f;fakum Il, para quien compuso numerosas obras, y que al-I:Iakam hizo 
de la persecución al aL:ohol una de las señales distintivas de su actividad 
como guía de la coml:nidad musulmana. Cabe por tanto suponer que el 
comentario de Ibn tlilri! esté dirigido, principalmente, a su protector l56

• 

152 QQ, p. 168/208. 

153 Compárese esta a 1écdota con la mencionada más arriba acerca de Abü 1-
A~bag al-Qalandar. 

154 C[ Marín, M., /¡/(:ividuo JI sociedad en al-Andalus, Madrid, 1992, p. 211. 

155 C[ Marín, M., "Una familia de ulemas cordobeses", p. 308. En todo caso, 
la ofrenda de uno o varios versos como rescate de una situación apurada es un 
recurso tópico de la hi:itoriogratla árabe, como ya recordó H. Péres al comentar 
un relato semejante, Ld Poésie andalouse, p. 60. 

156 Cf. Ávila, M. L Y Malina, L., "Estudio", p. XXXVII-XXXVIII, en su 
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En cuanto a al-Bunnahl, su desconcierto ante la conducta de Ibn Abl 'Isa 
es patente y no duda en buscarle con ahínco explicaciones plausibles, 
para después continuar con una exposición detallada de las penas que 
deben aplicarse a los bebedores, basándose en un amplio abanico de 
autoridades jurídicas. Las páginas que M. I. Calero ha dedicado a los 
textos acusatorios de al-Bunnahl contra Ibn al-Janb -y su traducción por 
N. Roser Nebot 1S7

_ no ofrecen dudas sobre la severidad con que el juez 
malagueño consideraba toda desviación doctrinal o de conducta. Aparte 
de las consideraciones personales que pudieran influir en al-Bunnahl 
respecto a Ibn al-Janb, es lógico pensar que en esta época de retroceso 
del islam andalusí, la necesidad de reafirmar la identidad moral de los 
musulmanes frente al cada vez más poderoso enemigo cristiano influyera 
en un progresivo rigor hacia los infractores de la ley que condenaba el 
consumo de alcohol. 

Para terminar con estos relatos sobre los jueces andalusíes, que 
tanto juego han dado a los que presentan un panorama general de 
permisividad hacia la bebida, conviene insistir, no sólo en su escaso 
número, sino en las circunstancias en que se desarrollan los encuentros 
entre las autoridades judiciales y los bebedores. Se trata siempre de vías 
públicas, en las que el delincuente ofrece muestras evidentes de 
embriaguez y causa, por tanto, un escándalo público. El relato de las 
reacciones de estos jueces ante ese espectáculo demuestra que lo usual 
era que, en casos semejantes, se procediera de inmediato al arresto y 
castigo del borracho. En una de las anécdotas protagonizadas por Al;mad 
b. Baql puede seguirse el procedimiento empleado con todo detaIIeI5~; 
que el juez procurase entorpecerlo no impide que ésa fuera la norma 
habitual de comportamiento por palie de los agentes judiciales siempre 
que la bebida ocasionase un escándalo público. La conocida anécdota en 
la que 'Iya<;l condena a azotes a Ibn Jaqan, que se había presentado 
borracho en su tribunal 159 representa la única opción que podía tomar un 

edición de Ibn f:!uri!, Ajb¿Zr al-ji/{Jalz¿Z' \Va-I-I1l11~/(lddi!¡n, Madrid, 1992. 

157 "El proceso de lbn al-Ja¡Ib", art. cit. en nota 146; la traducción del texto de 
al-Bunnahi, en A l-Qan!ara XXII (2001), 450-61. 

15X QQ, 196/243-244. 

159 Cf. Marín, M., "La vida cotidiana", Historia de Espaiia, vol. VlII-2 403-
404. A las fuentes allí citadas, añádase NT, VII, p. 29 (cita de DT) y MMW, II, 
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'uez ante un caso semejante y que sólo en circunstancias excepcionales 
J b" b se abandona a o mitiga a. 

En las discusiones jurídicas que se han mencionado figura,junto 
a la distinción entre nabld y jamr y su permisividad o condena, la 
cuestión de la pena canónica que debe aplicarse al infractor. Ya se ha 
hecho notar la üllta de una guía segura a este respecto tanto en el texto 
coránico como en la Tradición Profética, aunque en ésta se encuentra una 
mayor concreción. En el litigio contra 'Abd Allah b. f;Iamdün, acusado 
de beber y fabricar vino, así como de reunir en su casa a gente de mal 
vivir, los alfaquíes consultados por el juez, Abü Salil), Ibn Walld y 
'Ubayd AlJah lóo fueron unánimes. Por el primer delito le cOiTespondía la 
pena canónica de SO azotes; por la fabricación de vino, "la corrección 
que sea necesaria para reprimir y prohibir esa conducta. En cuanto a la 
reunión de gente de mal vivir, se intensificará la corrección y la prisión 
hasta que aparezcan en el reo signos de arrepentimiento, después de 
haberle presentado la intimación final (i'delr), con sus testimonios"lól. 
Según los testimonios aducidos por al-Bunnahí ló", todos los juristas 
fundadores (Malik, Abü f;Ianifa, Sufyan al-Iawr1, al-Awza'r, AI)mad b. 
~Ianbal) fijaban la pena contra el consumo de alcohol en SO azotes, 
aunque los ~ahiríes la rebajaban a 40. El infractor debe ser exhortado a 
arrepentirse, lo que no excusa el cumplimiento de la pena. 

La represión de delitos como el consumo de alcohol se ejercía en 
diferentes niveles de actuación. Además de los encuentros casuales entre 
jueces y borrachos, que provocaban la intervención del juez y sus 
alguaciles, los encargados de la policía y el gobiemo del zoco tenían 
entre sus atribuciones el castigo de estas infracciones cuando se 
producían en lugares públicos, así como el registro de las viviendas en 
las que es notorio que se consumía vino y se reunían gentes de mal 
vivir l63 . MUDammad b. Hari!, nombrado para la sur{a :¡ugra por 'Abd al-

p.410. 

lóO Se trata de Ayyüb b. Sulayman (m. 301-2/913-4), Mul:mll1mad b. Walld 
(111. 309/921) Y 'Ubayd Allah b. Yal!ya (111. 297-8/909-10); cf. Marín, M., 
"Nómina", núms.298, 1353 y 896, respectivamente. 

161 Ibn Sahl, A(lkall/, ed. Nuaimy, p. 1123. 

162 MU, p. 61-62. 

163 MMW, 1I, p. 412. 
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RaJ:¡man n l64 fue quien ordenó la destrucción de la alhóndiga de Nasr 
donde se vendían bebidas alcohólicas, aunque su acción debe situarse ~~ 
el marco de las luchas entre altos funcionarios de la administración 
omeya de su tiempo l6s. Más característica, sobre to:lo en cuanto a su 
repercusión popular, es la actividad de Abü Bakr b. IV ltl.lammad b. Fath 
conocido como al-Asbirün, que estuvo al frente del gobierno del zoc'~ 
(jll{{at al-silq) con los primeros na~ríes, a mediados del s. VII/XIII. Se 
afirma en su biogratia que, ejerciendo ese cargo, "enc::lIltró a un bOll'acho 
que lo era en toda la acepción del término y que se excedía en su actitud, 
provocando disturbios entre la gente, que se alejaba de él" . AI-Asbirün 
se enfrentó con energía al perturbador del orden pÚbliCO hasta conseguir 
dominarlo y proceder a su castigo. Esta acción k ;)l'oporcionó gran 
popularidad y facilitó que se le nombrara tambi'~r, para la sUr[a y, 
finalmente para el cadiazgo de Granada l66. En una anél :dota recogida por 
Ibn Sa'ld aparecen otros agentes de la policía, q IIC probablemente 
tendrían también atribuciones punitivas: los patrullero~; nocturnos Casas). 
En este caso concreto, sin embargo, el agente de la ley se muestra 
compasivo hacia el poeta Abü I-Qasim 'Amir b. Hislm (m. 62311226), 
al que encuentra bOll'acho y tumbado en medio de la, alle, bajo la lluvia; 
como lo conocía personalmente, lo llevó hasta su c;¡~ 1, donde le cambió 
los vestidos empapados que llevaba por los suyos 1,,) 

La autoridad política tuvo un papel importan ,;: en el ejercicio de 
la represión contra el alcohol. En algunos casos, 'u intervención se 
traduce en un drástico endurecimiento del castigo, qlle se transforma en 
pena capital. Durante el gobierno del zlrí 'Abd Allah I . Buluggin, su visir 
Simaya, hombre enérgico y de gran severidad ell los castigos que 

164 Cf. Marín, M., "Shur~a (in al-Andalus)", EJ2, s. V. 

16S IH, p. 139 (nO 145). 

lóó IG, I, p. 560. AI-Asbirün fue juez con Mubammad y Mubammad II; m. 
en 67111273. Cf. Calero, M. 1., "La justicia, cadíes y o.ros magistrados", El 
reino nazarí de Granada (1232-1492). Política. illsr'tllciones. Espacio y 
economía, vol. VIII-3 de Historia de &pai'ia lv[ellénde:: l'idal, coord. Viguera, 
M. 1., Madrid, 2000, 377-378. 

ló7 IS, I, p. 76. Otras referencias biográficas, en Pendas, M. y Zanón, 1., 
"Nómina de ulemas andalusíes de época almohade", en F ¡erro, M., y Á vila, M. 
L., Biogmjias almohades I (EOBA IX), ed. Ávila, M. L. Y Fierro, M. (Madrid­
Granada, 1999), na 687. 
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. ponía, se aplicó con dureza a perseguir el consumo de vino, 
~~taurando para ello la pena de muelie, aunque con la opción alternativa 

~ pagar una mult~, ;eros~milm~nte elevada
l6R

• ~11 ~1 s. VII/XIII, el s.e~~r 
de Mallorca, Abu 'U!man Sa Id b. I;Iakam, Justificaba una declslOl1 
semejante en la necesidad de que la población de la isla, amenazada por 
los cristianos, no practicase hábitos que pusieran en peligro su actitud 
viailante Y defensiva l69

• Ibn Sa'id recoge el trágico final del kiitib Abü 
Y;'far Al)mad b. Tall)a, a quien había conocido en Sevilla y a quien hizo 
ejecutar en Ceuta al-Muwaffaq al-Yanastl cuando descubrió que durante 
el mes de rama<;lan bebía vino y albergaba a prostitutas en su casa 170

• Ya 
se ha hecho notar, más arriba, la acción de unjuez sevillano que condena 
a muerte a quince comerciantes por vender vino; el carácter semi­
fabuloso de ese relato, presentado como explicación al sueño de un santo, 
no oculta que una medida semejante podía ser puesta en práctica y que 
de hecho lo fue en algunos momentos de la historia de al-Ándalus. Sin 
llegar a ese extremo, el consenso de los ulemas sobre la cantidad de 
azotes de la pena canónica podía alterarse si las circunstancias lo 
requerían. M. Arcas ha hecho notar que, hacia 1464, los musulmanes de 
Vera cambiaban trigo por vino a los cristianos de Lorca y que "por esta 
caussa fueron ascondidamente porque avía pena de 100 azots al moro 
que vevia vino". Según Arcas, este aumento de la pena responde a la 
necesidad de mantener con firmeza la ley islámica, en constante peligro 
por la proximidad y el trato cotidiano con los cristianos l71

• 

Individualmente, el deber de la ¿úsba obligaba a los musulmanes 
a corregir las infracciones a las normas religiosas. M. Cook ha observado 
que en los textos malikíes de los siglos Il/VIlI-comienzos del IV/X, el 
consumo de vino no figura de modo prominente entre las transgresiones 
que deben ser objeto de amonestación y represión 172

. Los ejemplos 
andalusíes de esta conducta son, desde luego, más tardíos. Como se ha 

168 AA, p. 268. Cf. Pérés, H., La Poésie alldalollse, p. 366. 

169 AA, p. 317. Cf. Marín, M., "La vida cotidiana", p. 404. 

170 IS, Ir, p. 364, na 577. Cf. Ferhat, H., Sabta des origilles au X/Ve sii;cle, 
Rabat, 1993, p. 445. 

171 Arcas Campoy, M., "Las bebidas alcohólicas en el derecho malikí", BAEO 
XXXI (1995), p. 276. 

172 Cook, M., COllll1landing Riglzt and Forbidding Wrollg, p. 383. 
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visto antes, la actitud comprensiva de Ibn f:Iamdln hacia su antiguo 
condiscípulo, incapaz de abandonar la bebida, se compensa con la 
decidida intervención de anónimos habitantes de Sevilla, que persiguen 
al infractor y le dejan sin recursos económicos. Un literato y poeta de 
Baena, '"~mir b. Hisam al-Azdl (m. 623/l226), que fue secretario de Abü 
Mul)ammad b. Abl f:Iat~ b. 'Abd al-M u 'min, al encontrarse por casualidad 
con un borracho, lo injurió por la maldad de su comportamiento 
mostrando con ello, dice su biógrafo, la bondad de su fe m. Entre lo~ 
textos hagiográficos reunidos en torno a Abü Marwün al-Yul}anisl figura 
uno en el que el santo alTemete tlsicamente contra un grupo de gente de 
quienes sospecha están cometiendo actos reprobables en la lIlu0'alld de 
Granada. Se trataba del arráez Abü l-~Iasan Ibn Hüd, señor de Granada, 
conocido como al-Ba'll, que se había instalado allí con un grupo de 
amigos para beber vino. Al-Yul)ünisl, armado con un palo, rompe los 
vasos y consigue escapar a la furia de los así atacados 174. 

La actuación individual de al-Yul}anisl, dispuesto a arriesgar su 
vida -sus compañeros lo abandonaron cuando comprobaron sus 
intenciones- para restaurar la pureza de las costumbres, se transforma en 
acción política en manos del gobernante, que utiliza el precepto del amI' 

bi-I-ma'ri"ij'como fórmula legitimadora de su poder175
. En al-Ándalus, los 

omeyas no desperdiciaron la posibilidad de incorporar la regeneración 
de las costumbres públicas a su programa de gobierno, ocupando de ese 
modo el territorio público de los ulcmas. El caso más significativo, por 
cl contexto en que se produce, es quizá el de 'Abd al-Ral.1man n, cuya 
primera intervención personal es, precisamente, la orden de destrucción 
de una alhóndiga en la que se vendía vino 1ió

. Este momento inaugural de 
su ejercicio del poder efectivo está lleno de intención, puesto que 
reivindica el papel del príncipe como conductor de la comunidad en el 
ámbito moral. "Lo primero de que se ocupó -dice el cronista- fue de 
suprimir conductas reprobables en Córdoba", es decir, concediendo a la 

173 OT, V, na 202. 

174 AI-Qastan, Tu¿l}át al-lIlugtarib, p. 126. 

175 ef. García-Arenal, M., "La práctica del precepto de al-{/l/Ir bi-l-ma'riif 
wa-l-nahy '(In al-mullkar en la hagiografía magrebí", AI-Qan(ara, XIII (1992), 
143-165. 

176 Véase supra, p. 287. 
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alhóndiga la categoría de símbolo del mal: "el local fue destruido e 
~ cendiado, las bebidas, vertidas, y las vasijas, rotas, aplicándose las 
In , ' 1 t' d "177 El sanciones coralllcas a os que ueron encontra os dentro . 
ceremonial de purificación por el fuego, unido al bien conocido rito de 
destrucción de los recipientes y vertido del vino tiene una repercusión 
popular inmediata. Los gritos ?e)úbil~ de los co.rdobe~es por l~ é:cción 
del príncipe auguran que su proXII110 remado se eJercera baJO la egida de 
la justicia Y la rectihld. 

Las fuentes árabes son unánimes en el elogio de las virtudes de 
otro príncipe omeya, el califa al-I~Iakam [l. Su aversión hacia la bebida, 
dentro de su entorno familiar, se ha señalado antes, a propósito de su 
hermano 'Abd al-'Azlz, al que consiguió apartar de ella. También se 
indica, en alguna ocasión, su energía en erradicar el vino durante su 
reinado l7X

; sin embargo, la anécdota más conocida a este respecto es la 
que subraya las dificultades prácticas de una prohibición totaL Como es 
sabido, habiendo consultado sobre la posibilidad de hacer arrancar las 
vides de todo el territorio andalusí, se le respondió que, de ser así, los 
que fabricaban vino con uvas lo harían entonces de higos u otras materias 

• 179 pnmas . 
En la historia almohade, la persecución del consumo de vino 

tuvo un papel igualmente notable como definidor de la intención 
regeneradora del movimiento. Son bien conocidas las escenas en las que 
el IIlGhd¡, en los inicios de su misión, acude a los mercados de las 
ciudades norteafricanas para destruir los instrumentos musicales y 
derramar el vino lRo

• En sus instrucciones escritas, enviadas a sus 
partidarios, Ibn Tümart califica al vino de "madre de todos los pecados". 
Sus órdenes son tajantes e insistentes: "no lo bebáis, no lo escanciéis, no 
lo exprimáis, no lo vendáis, no lo compréis, pues es una basura, obra del 
demonio. El que lo bebe está maldito, tal como ha transmitido 'Abd 
Allah b. 'Umar del profeta, que dijo: Dios ha condenado el vino, el que 

177 M2/1, 115v (trael. MakkI y Corriente, 91). 
In NT, [,396. 

179 HS, r, p. 203 e IS, 1, p. [SI (cita ele a[-tlumayell). Muy parccido, en al­
SaqundI, Risala, p. 214/124. 

IHD RQ, p. 173-174. Más referencias en Cook, M., CO/ll/llGnding Right amI 
Forbidding Wrong, p. 45S, nota 236. 
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lo bebe, el que lo vende, el que lo compra, el que lo exprime, el que lo 
hace exprimir, el que lo lleva y el que se lo hace Ilevar"181. En otra de sus 
misivas, base de la importante propaganda desplegada por el movimiento 
almohade, señala el 171 ah di los principios en que debe basarse la acción 
sobre "lo ordenado y lo prohibido", afirmando que la represión del 
consumo de vino es de la mayor importancia y recomendado a sus 
seguidores: "Empeñaos, pues, en buscarlo en los lugares de los que se 
sospeche que lo tengan, esforzaos en delTamarlo y en romper sus 
j alTas" I 82. 

Este tema se repite en numerosas ocasiones en las cartas que los 
califas almohades envían a todo su imperio y aparece en los sermones 
públicos en los que se reafinlla el código de conducta promovido por la 
ideología almohade. Así, cuando al-Ma'mün entró en Granada en 
625/1228, dejó claramente establecidos, en su primera jll[ba, los 
principios que correspondían a la promoción del bien (la oración, la 
limosna y el azaque) y a la persecución del mal: beber vino y bebidas 
alcohólicas (al-jamJ' wa-l-mllskirat)IRJ. En la propaganda almohade, el 
alcohol adquiere un simbolismo constante que sólo aparece de forma 
intermitente en otros periodos, y su erradicación se convierte en Una de 
las banderas del movimiento. El califa al-Man$ür podía así vanagloriarse 
de que en todo su imperio no se encontraba ni siquiera el vino necesario 
para la confección de la gran triaca ls4

. 

Del mismo modo que en el periodo temprano del islam andalusí 
se discutió sobre la altemancia entre nabzcj y ja 111 J', en época almohade se 
mantiene una di ferencia entre rubb (mosto cocido) y ja 171 l', adjudicándose 
al primero, en ocasiones, la categoría de ~¡alal. En un banquete público 
ofrecido por Abü Ya'qüb Yüsufen Marrakech, el22 de rabI' II de 566 [2 
de enero de 1171], se sirvió, como era costumbre en estas ocasiones, un 
"río" de rubb mezclado con agua a los más de 3.000 hombres que 

IXI Léví-Provenyal, E., DOClllllellts inédits d'histoire allllohade, París, 1928, 
p.5/8. 

IX2 Ibn al-Qa¡¡an, Na::;1Il al-ylllIlCzn, ed. M. 'A. Makkí, Beírut, 1990, p. 197-198. 
Véase FielTo, M., "La religión", Historia de Espai'ía, vol. VIII-2, 512. 

IXJ lG, l, p. 412. 

IR4 lAU, p. 144-147. 



CONSUMO DE ALCOHOL EN AL-ÁNDALUS 321 

cudieron a la huerta donde el califa ejercía su hospitalidadl 85
. La 

a . . 
dificultad de precisar con exactitud el grado de alcohol que contenía el 
J'l/M permitió que, como en el caso del nab/cj, se utilizara su consumo 
coma arma arrojadiza en las disensiones internas de la elite almohade. 
'Abd al-SaJam al-Kümi acusó a los hijos del califa de consumir alcohol, 
pero el cronista hace constar que una inspección sin previo aviso dio el 
resultado apetecido: se trataba, en realidad, de " la bebida cocida de uva 
permitida (lIlasrüb ma(büj min al-mM at-¿w la!) , en la que no había 
disputa ni duda"ls6. Al igual que sucedía con los omeyas, que según sus 
historiadores se contentaban con una bebida sin alcohol, hecha de miel, 
los textos favorables a los califas almohades insisten en la calidad lícita 
del f'llbb. Cuando un príncipe almohade cae en desgracia ante sus iguales, 
sin embargo, se hace constar su consumo público de alcohol: el hijo de 
'Abd al-Mu'min, Mul;ammad al-Majlü' "un día vomitó en sus vestidos 
y correajes yendo a caballo en el campamento, a la vista de los jeques 
almohades y el común de la gente que estaba haciendo la :::iyara. Se 
confirmó ante su padre su deterioro, su confusión y su embriaguez. Él 
mismo, por sus acciones, se derribó. En pleno día se eclipsó y la gente 
hizo comentarios desagradables"187. La permisividad hacia el rubb no fue 
siempre constante, sin embargo, y se conservan testimonios de su 
prohibición cuando los límites de su licitud se sobrepasaban 
ampl iamente IX8. 

4. CONCLUSIONES 

Como en todas las sociedades en las que el orden legal prohíbe 
el consumo de determinadas sustancias, en la andalusí se transgredió la 
prohibición que afectaba al alcohol y resultó imposible eITadicar por 
completo el hábito de la bebida. Los que lo practicaban infringían una 
ley y se exponían por tanto a un castigo: como en otros aspectos de la 

ISS ISS, 344/173 y BMM, p. 117. 

IXr, [SS, p. 112-3/31. 

187 BMM, p. 78. 

188 Lévi-Proven¡;:al, E., Trente-sept leures ojJicielles almohades, Rabat, 1941, 
p. 165; cf. Allain, Ch. y Deverdun, G., "Les portes anciennes de MaITakech", 
Hespéris LXIV (1957), 85-126. 
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ideología islámica, una sola acción es, a la vez, pecado y delito. 
La marginalidad que supone la transgresión reiterada de la 

legalidad no afectaba por igual a todos los andalusíes que consumían 
alcohol. La imagen escrita que refleja este hábito abarca a príncipes y 
grandes sei'íores, poetas y sabios, artesanos, campesinos y "bajos fondos" 
urbanos. Pero esta aparente universalidad oculta una realidad de 
múltiples sentidos. En los niveles más elevados de la sociedad, la bebida 
forma parte de la construcción de un espacio de sociabilidad que 
prescinde de las normas que obligan al resto de la población. No se trata, 
por tanto, de una marginalidad exterior al sistema, sino de una 
atirmación de exclusividad y distinción, que se difunde a través de 
imágenes literarias y visuales. La "terhtlia de bebida" de los grandes 
señores forma parte de la iconografía de los exquisitos marfiles 
cordobeses lR9 y de algunas representaciones cerámicas, como la zafa 
reproducida al final de este trabajo, que procede de Benetússerl90

; 

poemas y tiguras caracterizan la cultura de corte, lugar de privilegio que 
desarrolla sus propias normas de conducta. Se requiere para ello, con 
todo, moderación y discreción; el escándalo público y la falta de mesura 
disparan la censura de los cronistas. La "tertulia de bebida" puede 
entonces convertirse en un ámbito perverso, donde todo mal tiene 
acogida. El príncipe se arriesga así a perder, no sólo su reputación, sino 
también su vida y su reino l91

• 

Fuera de estos círculos privilegiados, consumir vino no debió de 
ser una costumbre extendida a grandes sectores de la población, aunque 

IX9 Como en la arqueta de Leyre o el bote de al-Mugíra; cf. Al-Andallls: las 
artes islámicas en Espaiia, ed. J. D. Dodds (Madrid, 1992), p. 40 Y 197. 

190 Cf. la descripción que hace de ella M. P. Soler, en El esplendor de los 
omeyas cordobeses, coord. Viguera, M. 1. Y Castillo Castillo, C. (Granada, 
2001), p. 174. Otra representación cerámica de una "escena de banquete", con 
un músico y un bebedor, en Navarro Palazón, 1., La cerámica islámica en 
¡'v[urcia. Volumen 1: Catálogo, Murcia, 1986, n° 491 (previamente publicada en 
idem, "Cerámica musulmana de Murcia con representaciones humanas", La 
céramique lIlédiévale en Mediterrallée occidentale Xe-)(Ve sir'xles (Paris, 1980), 
p. 319. Agradezco a M. P. Soler el haberme comunicado éstos y otros datos 
relativos a las figuras de bebedores en el arte islámico. 

191 V éanse sobre esto los relatos acerca de los zíríes granadinos (Tibyclll, p. 
40/63 (trad. inglesa) y AA, p. 265). 
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álo fuera por la dificultad de acceso a una sustancia prohibida y la 
s resión social en contra de ella. A pesar de que siempre era posible 
~ol11prar vino a los cristianos -e incluso a algunos musulmanes, como se 
ha visto más arriba- es indudable que debían tomarse precauciones para 
evitar la atención de los ejecutores de la ley, lo que convertía a la bebida 
en una actividad privada y clandestina. El clamor de los censores de 
costumbres en contra del vino se dirige siempre a su presencia pública 
y al escándalo que causa. La intimidad de la casa quedaba a salvo de la 
acción represora de la justicia, ya que carecía de repercusión exterior. 

La vinculación del consumo de alcohol con otras actividades 
censurables conformaba espacios urbanos de transgresión y 
marginalidad, cuya supervivencia estuvo sin duda condicionada por la 
propia evolución de ,la historia andalusí. En las primeras etapas de la 
islamización de al-Andalus, la presencia de una población cristiana 
mayoritaria coincidió con las discusiones doctrinales acerca de los 
diferentes tipos de bebidas y su grado de poder intoxican te. Es en esa 
época cuando la administración emiral cuenta con funcionarios cristianos 
y cuando los matrimonios mixtos debieron de ser más frecuentes. La 
progresión del proceso de conversión al islam y la formación de una 
sólida tradición de ulemas permitió establecer una normativa menos 
!luida y ambigua, gracias a la cual se consolidaban las líneas de 
demarcación entre las comunidades. Al propio tiempo, y ya dentro de la 
creciente población musulmana, el consumo o la abstinencia de alcohol 
se tornó en signo diferenciador entre las elites política y religiosa, 
utilizándose a menudo como arma propagandística. Cuando la presión 
exterior de los reinos cristianos empezó a erosionar el territorio andalusí, 
el consiguiente rearme ideológico identificó el consumo de alcohol con 
la desviación del mandato divino que habría provocado la pérdida de la 
hegemonía y la división política de al-Andalus. 

La imagen que de este modo se ofrece en la historiografia 
andalusí se concentra en segmentos sociales privilegiados. Muy poco es 
lo que se sabe acerca de la gran mayoría de la población y casi siempre 
se trata de informaciones relacionadas con la represión del consumo de 
alcoho\. Tanto en la literatura cronística como en la jurídica, ésa es el 
área donde se concentra la acción del poder político y judicial, ejerciendo 
un monopolio del castigo que se dirige hacia los frecuentadores de 
tabernas y los protagonistas del escándalo público de la borrachera. Rara 
vez, por consiguiente, es posible encontrar huellas del consumo de 
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alcohol en un contexto desprovisto de connotaciones ideológicas, es 
decir, sin que vaya acompañado de una condena. Esto ocurre en 
circunstancias muy concretas, como es el caso de los textos biográficos 
sobre poetas, o en anécdotas como la protagonizada por el médico 
granadino La aslam. A todo ello cabe añadir un curiosísimo texto 
recogido por Abü Bakr al-Turtüsl (m. 520/1126), y en el que el consumo 
de vino es un elemento más dentro de una situación excepcional, que se 
registra sin comentario censor alguno. Dice al-Turtüsl que, en tiempos 
del emir de Tortosa Muqatil Sayf al-milla l92

, unos jefes militares (Suyilj 
al-J;lIlld) consiguieron una gran victoria en ten'itorio enemigo y relataron 
así los hechos que sucedieron a continuación: 

los dejamos como un campo segado, como quedan las reses en el tajo 
del carnicero. Cerca de donde ellos estaban había una alquería donde 
tenían vino y bebimos de él hasta emborracharnos. Entonces nos 
apeteció comer unos filetes de carne y fuimos a cortarlos de la propia 
came de los enemigos, los pusimos al fuego y nos los comimos. Los 
cautivos que les habíamos cogido estaban hon·orizados. Al tener los 
cristianos noticia de aquello, llegó a su colmo el espanto que 
produjimos en las gentes, infundiendo el hecho hondo telTor en sus 
corazones 193. 

Cae fuera de los límites de este trabajo un análisis 
pormenorizado de este texto, en el que perviven tradiciones antiguas 
sobre el canibalismo -real o figurado- como fórmula para espantar al 
enemigo l9

\ pero sí es necesario subrayar las conexiones que establece 
entre la victoria y el pavor inspirado en el enemigo, que se consigue tras 
eliminar las barreras que prohíben el consumo de alcohol y de came 

192 Reinó ca. 44711035-36 (Wasserstein, D., Tlze Rise and Fa!! ofthe Party­
Kings, Princeton, 1985, p. 96). 

193 Abü Bakr al-Turtüsi, SinzY al-JIluliík, ed. Y. al-Bayüti', Londres, 1990, p. 
494-495; la traducción es la de M. Alarcón, Lámpara de los príncipes, Madrid, 
1930-31, n, p. 305. 

194 Cf. Levi della Vida, G., "Ilmotivo del cannibalismo simulato", Note di 
storia letteraria arabo-ispanica, ed. M. Nallino (Roma, 1971), 193-201 Y 
Rodríguez Mediano, F., "Justice, crime et chiitiment au Maroc au 16e siécle", 
Allnales. Histoire, &:iences Sociales (mai-juin 1966), 611-627. 
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1 mana. Los jefes del ejército musulmán de Tortosa emplean las armas 
lU, s eficaces para destruir el ánimo de los cristianos, y entre esas annas 
~1;Llra el vino que les libera d~ las convenciones sociales: ~se gran 
elicrro, contra el que lucha en tiempos normales el orden Vigilado por 

fos ~le111as, se convierte aquÍ en arma poderosa para la defensa del islam 
, 195 

andalusl . 

195 Una primera versión de este trabajo se presentó en la Mesa Redonda que 
ha dado origen a este libro; agradezco a los participantes en ella sus comentarios 
a mi presentación oral, lo mismo que a quienes asistieron a la conferencia que, 
con el mismo tema, pronuncié en la Universidad de Cádiz el 27 de mayo de 
2002. En el Museo Nacional de Cerámica "González Martí", de Valencia, María 
Paz Soler y María José Suárez atendieron con amabilidad y eticacia mi petición· 
de una reproducción de la zafa de Benetússer y me ofrecieron además 
infol1l1ación complementaria de gran utilidad. Reconozco aquí, con mi 
agradecimiento, la competencia y entusiasmo con que desarrollan ambas su 
trabajo. 
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Zafa de Benetússer. Museo Nacional de Cerámica y de las Artes Suntuarias 
González Martí de Valencia. Inv. 6/1409. 
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